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EDITORIAL 

U Q*AH RtTO P£ Lé 
HORA ACWAL 

La revolución política de cuya necesidad ha venido hablando el Parti­
do Comunista, ha comenzado. La enorme presión de la sociedad en demanda 
de cambios democráticos; la actividad creciente de las masas populares 
y la impregnación política que revelan sus movilizaciones; el desconcier 
to de "los de arriba", que van cobrando conciencia de que no se puede 
seguir gobernando como antes, componen el síndrome de la situación obje_ 
tiva. 

El contenido de la revolución política en marcha es la substitución 
del régimen franquista por un régimen democrático que devuelva a la so­
ciedad española la Palabra, la Libertad y ei Poder, La sociedad necesi­
ta desembarazarse de la herencia de Franco: Por un lado, de una clase -
politica-la burocracia azul- que se arrojó sobre el Estado como sobre -
un botín de guerra. Por otro, del entramado de instituciones llamadas a 
perpetuar el condominio de la maquinaria política del Estado por esa bu 
rocracia. El Movimiento, con su Secretaría General y su Consejo Nacio­
nal; el Consejo del Reino y las Cortes son las piezas férreas de esa -
suerte de cinturon de castidad que Franco ciñó al cuerpo social y cerró 
con los siete candados de las Leyes Fundamentales. El octogenario dicta_ 
dor murió convencido de que llevaba al sepulcro de Cuelgamuros las lia-
ves del porvenir. Era el "atado y bien atado", obsesión senil de un dic 
tador que soñó la quimera de seguir imponiendo su voluntad desde la 
muerte. 

La vida es más fuerte que la muerte, pero el reto está ahí. La socie 
dad española, que no logró acumular la fuerza necesaria para derribar -
el régimen antes, reemprende hoy ei ataque en una situación distinta, -
más favorable. Franco era el Gran Tótem de los beneficiarios políticos 
de la guerra civil, pero también la pieza insustituible de un régimen -
erigido sobre sus poderes excepcionales e intransferibles. El franquis­
mo no puede sobrevivir a Franco, aunque la inercia le sostenga por al­
gún tiempo. Por eso hoy el régimen es mil veces más débil. Pero el des­
tino de la revolución política, su andadura y su forma-convulsiva, como 
quisieran los ultras, o pacífica, como nosotros deseamos- van a depen­
der de algunos factores subjetivos; el más importante, la voluntad, la 
capacidad y la unidad de las fuerzas democráticas para llevarla a buen 
término. 

Asistimos hoy a una laboriosa operación política del grupo de poder, 
que sale trabajosamente del inmovilismo intentando dirigir el ritmo y -
la naturaleza de los cambios. Ese grupo lanza sus redes hacia el centro 
y la izquierda. Sus demandas de tregua formar, parte de la operación deŝ  
tinada a ganar un respiro, recomponer sus filas, acallar sus contradic­
ciones internas y alzarse con la iniciativa política. Este es ei único 
y verdadero programa del actual gobierno. Que nadie se deja ganar por -
prometidas delicias de Capua ni intimidar por la amenaza de la fecha 
del parto. Las fuerzas democráticas no cederán la iniciativa. 

El deslizamiento a la espera o la tregua sería el peor de los erro­
res que pudieran cometer. Y también ei peor de los oportunismos: un o-
portunismo inoportuno. 

Ni el pueblo ni la oposición democrática están dispuestos a extender 
cheques en blanco al rey y al gobierno; en todo caso, el rey y el go­
bierno habrían de ser cuienen se probasen dignos de la confianza del -
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pueblo. El actual no es un gobierno de liberales, sino de franquistas: 
el mismo Franco le habría dado sus parabienes. Y nadie ha olvidado ni -
el horror de las cinco ejecuciones firmadas por su presidente, Arias Na 
varro, ni la mezquindad del indulto del rey, ni la obstinada resisten­
cia de este émulo de Franco a promulgar una amnistía. ¡"Por las obras -
me conoceréis"; 

Las obras: esa será la piedra de toque, ese el criterio para enjui­
ciar al rey y al gobierno. Obras que hoy reclama la inmensa mayoría del 
país. Amnistía sin exclusiones o discriminaciones para presos y exilia­
dos políticos; libertad sindical; disolución de los reductos azules: -
las Cortes, el Movimiento, el Consejo del Reino; proclamación efectiva 
de los derechos y libertades de todos los pueblos que integran el Esta­
do español; legalización de los partidos políticos y sugrafio universal. 
Mientras eso no se haga, nada fundamental habrá cambiado. Ni España se­
rá un Estado de Derecho, ni el rey un rey legítimo, ni el gobierno un -
gobierno democrático hasta que no se restituya al pueblo la soberanía -
de la decisión sobre el Rey, el Estado y el Gobierno. Hechos y no pala­
bras. Hechos de hoy mismo, de estos días o semanas, porque las demandas 
de la sociedad española son apremiantes, urgentes, inaplazables. El se­
ñor Fraga habla de dos años para realizar un programa; el señor Areilza, 
de los "peligros de la prisa", trayendo a colación, no muy a cuento, el 
caso portugués. ¿Los peligros de la prisa? Por lo visto, uno y otro han 
olvidado los peligros de la "parsimonia caetana" y sus resultados. Más 
pertinente se nos hubiera antojado recordar lo que alguien, desde el eŝ  
tablecimiento, gritaba meses ha: "¡El tiempo nos devora¡" Hoy más que -
ayer, sigue devorando al régimen. Una nueva dinámica, un ritmo históri­
co nuevo se han impuesto. Estamos en trance de revolución y España tie­
ne prisa. El político que no lo comprenda quedará en la cuneta.. Parsímo 
niosamente. 

En realidad, las grandes concentraciones ante las cárceles de Madrid, 
Barcelona, Zaragoza, San Sebastián, Bilbao, Pontevedra y otras ciudades 
para reclamar la libertad de los presos políticos; los millares y milla­
res de organismos que envían escritos colectivos pidiendo la amnistía, 
convertida ya en clamor nacional; los centenares de miles de huelguis­
tas que en todo el país incorporan a sus reivindicaciones la exigencia 
de libertad, parecen indicar que las masas han decidido no dar tregua. -
Un sentimiento tal vez difuso, pero profundo, conforma hoy el estado de 
ánimo de las masas. Es la certidumbre de que algo está naciendo. Y otra 
cosa: de que el momento reclama su presencia en el gran escenario nacio­
nal. Quieren ser actores y no espectadores. Quieren cambios. 

Esta creciente actividad política de las masas es, ya lo decíamos, un 
dato fundamental de la situación porque define el carácter ofensivo del 
movimiento democrático actual. Pero es preciso comprender la dialéctica 
de esta ofensiva. En primer lugar, ofensiva no equivale a ataque frontal 
El movimiento de masas no dice:"Abajo el Rey", dice: "La palabra al pue­
blo". Tampoco exige hoy mismo -aunque pueda exigirlo mañana- la transmi­
sión inmediata del poder a un Gobierno Provisional. Exige la amnistía y 
la libertad, se propone objetivos concretos, accesibles, inmediatos. 

En segundo lugar, esta ofensiva se traduce en la apertura de un perío 
do de movilizaciones e iniciativas constantes, diversificadas, descentra^ 
lizadas, incluso dispersas, en las que el elemento espontáneo irá hacien_ 
do acto de presencia y adquiriendo un peso mayor. 

En esta situación, el Partido y las fuerzas de la oposición democráti 
ca deben comprender que la forma de impulsar la movilización de las ma­
sas no es apremiarlas con llamamientos constantes a "jornadas de lucha", 
sino dar campo libre a su iniciativa, al despliegue de su dinámica inte_r 
na. La misión de la vanguardia, del movimiento consciente, es proponer -
al movimiento de masas los grandes objetivos concretos de cada momento -
concreto. La amnistía, la libertad sindical, la disolución de las Cortes, 
etc., indican el sentido en que debe marchar el movimiento de masas y le 
conducirán en su día a plantearse de manera natural, como un objetivo in­
mediato de su acción, la necesidad del Gobierno Provisional. 
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NOTAS 
SOBRE LA II 

DEL PARTIDO 
COMUNISTA 

Emilio Quirós 

'ZSPERAS DEL FINAL 5E 
itA DICTADURA ¿ LA ARROBACXUa 
DEFINITIVA DEL MANIFIESTO -
PROGRAMA RESPONDE AL PRIN­
CIPIO MARXISTA DE QUE SIN -

¡OTOÑARÍA 
tCA REVOLUCIONARIA 

y SU APLIC ON CONCRETA DE 
QUE SIN ESTRATEGIA REVCLU-
:IONARIA REAL, NO HINETICA, 
NO HAY PRACTICA REVOLUCIONA 
tí _ n . 

"SOCIALISMO EN LA l EME -

CRACIA" ES _> 
DEN I RAO EN lí 
SE DESARRO ID. 
RENCIA DE N01 
AQUÍ ANALIZA1 
^DO-OES PUNTC 
00S CAMARADAi 

.:. SUS PRIN 

ORGANIZACIÓN Y ESTRUOTURA-
OION DEL PARTIDO DE MASAS I 
SUS CARACTERÍSTICAS, EO PRO 
5LEMA DE LOS CRISTIANOS EN 
00 PARTIDO, LA APROBACIÓN -
DEL "LLAMAMIENTO PAPA LA II 
3ERACI0N DE LA MUJER1', QUE 
DAN EXRUESTCS COMO INTRODU£ 
0O0N Á LA GRAN TAREA DE SU 
ESTUDIO E DIFUSIÓN QUE SE -
ABRE PARA TODOS LOS CAMARA­
DAS. 

Hacer un breve comentario 
sobre la II C. del P.C.E. re 
cientemente celebrada, no es 
fácil. Los temas fundamenta­
les que se han abordado han 
sido muy diversos, no solo -
en las sesiones plenarias s_i 
no en las comisiones de tra­
bajo que funcionaron durante 
su celebración. Por ello, in 
tentar resumirlos en unas po 
cas páginas es someterse 
conscientemente al riesgo de 
un breve artículo cuyo resul 
tado no ha de tomar otro as­
pecto que lo esquemático y -
parcial. 

Basta darse cuenta que en 
el orden del día de la C.es­
taba la valoración del momen 
to político actual, el final 
de la dictadura, y la aproba 
ción definitiva del Programa 
del P., con la multitud de -
problemas de toda índole que 
en él se planteaban. 



Revolución 

Un gran mérito aa La concí que 
ha presidido la celebra:-ir - i con­
ferencia ha residido, precisamente, en 
que a través de ella el Partido ha sa­
bido canalizar en las vísperas del fi­
nal de. la dectadura, y al tiempo que -
se discutían los problemas claves de -
las próximas y definitivas batallas de 

•-: pueblo por las libertades, la 
. ie las lineas estratégicas -

.•o r¡v, stra política. En toco el traba--
íi . , T¡~ las intervenciones del 
le ari .en las discusiones, a veces 
prolongadas hasta altas ñoras de la ma 
drugada, de Las comisiones, había un -
contrapunto continúe entre los proble­
mas más inmediatos y ios ca nuestra -
concepción del socialismo, de cómo lie 
gar a él, así como los problemas ínter 
nacionales a ios que no somos ajenos. 
Los acuciantes problemas ce aquí •• ano 
ra, la ruptura democrática, eran díscu 
tides estrechamente vinculados a ios -
del futuro ce España, nuestra concef -
ciór. plasmada en al Programa ¿e un so­
cialismo en la democracia, al -gua ue 
a las experiencias revolucionarías de -
otros pueblos, y que se expresaba, por 
poner un ejemplo importante en la valo­
ración solidarla y crítica del procese 
revolucionario portugués. 

El que el ?.C. de E, en estas ñoras 
acuciantes de lucha naya sabido encon­
trar tiempo para discutir las grandes 
cuestiones del porvenir, es un date -
realmente esperanzaccr. 

El principio raarxisca de que sin ce£ 
ría revolucionaria no hay practica re­
volucionaria, encuentra una de sus aplí 
naciones en La formulación que podemos 
hacer de que sin estrategia revoluciona 
ría real,, concreta, no mimética, no hay 
práctica revolucionaria. No es ningún -
tríunfalismo decir que la II C. ha revé 
lado, en este sencido, una importante -
vitalidad- narxisca en nuestro Partido.-

SOCIALISMO 
Y DEMOCRACIA 

El 
_L ct O. C o L d C d 

ic es la.presidencia de 
orade con una frase cía 

ve: ''Socialismo en la Democracia". Pue­
de afirmarse que esta concepcxc ha sido 
la idea central ce todo lo que allí se 
ha discutido, de todo lo que allí se ha 
aprobado. Sí el Manifiesto-Programa a-
probado definitivamente en la Conferen­
cia tras el enriquecimiento real que na 
"aportado la discusión en el conjunto -
del Pnrtídc y las enmiendas presentadas 
por los distintos, delegados, hubiese de 
tener un título no podría ser otro que 
ese: Soclaxismo en la Democracia'. 

Cree que uno ce los temas decisivo; 
ce_ Programa es, precisamente, el ir -
creando en cada coaetm: las condiciones 
I'íti ~ñs favorables para que, par-

Lucha contra la dictad' i 
fascista le Las características ce La 
-:íedad actual ames ir resol Lendo 
sitivamente ras distintas etapas ...roe 
.oras para iccece a una socieced so­

cialista en que esté garantizado el pie 
nc disfrute Ce ias libertades áemocrati 
cas. 

Una lectura atenta del Programa reve­
la que en él es preocupación decisiva,-
.. responsable, el forjar las líneas -

maestras para avanzar sólidamente por La 
decisión mayorctaria de las grandes ma­
sas de nuestro pueblo nacía el socialis­
mo evitando dos peligros: a) el peligro 
del caos económico, de la destrucción, da 
de fuerzas productivas,. de la desorgani­
zación de la economía; b) el peligre de 
la restricción de las libertades, de la 
merma de la democracia, del burocratis­
mo de Estado. 

Toda nuestra concepción de las fases 
de la revolución española, recogidas con 
nitidez en las páginas del Manifiesto-Pro 
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¿rsma, responden a esta preocupación. A 
la altura histórica en que nos encontra­
mos, finales del siglo XX, arranque de la 
revolución científico-técnica, crisis ca 
da año más aguda del imperialismo, socia 
lismo y democracia son dos cuestiones in 
disolubles para los pueblos. Sin la estre 
cha vinculación de ambas cuestiones no se 
puede avanzar hoy hacia el socialismo, y 
mav especialmente en el área geográfica -
en que nos encontramos. Avances aparentes 
hacia el socialismo negando la democracia, 
c con graves ambigüedades a este respecto, 
son eso, apariencias que se pagan con fra 
casos. 

Por eso nuestra concepción estratégica 
global, nuestra via democrática al socia­
lismo, nuestra voluntad de forjar un so­
cialismo en la democracia, exige una do­
ble vigilancia revolucionaria de la que -
está preñada el Manifiesto-Programar con­
tra las ilusiones reformistas y contra -
las ilusiones izquierdistas. Ambas, por -
muy opuestas que sean doctrinariamente, -
implican para la clase obrera y el eonjun 
te de la fuerza del trabajo y de la cultu 
ra un mismo peligro: debilitar a las fuer 
zas revolucionarias dando opción a la oli 
garquía para poder implantar su via de de_ 
sarroilo neocapitaiista y su hegemonía pe 
lítica. ***H 

HACIA UN PARTIDO 
DE MASAS 

DE NUEVO TIPO 

La segunda característica esencial 
que ha definido a la Conferencia, en 
la que insistía Santiago Carrillo en 
el resumen de la discusión, ha sido -
el avance clare que ella mostraba en 
la organización de un partido de masas. 
De arranque conviene constatar que -
allí se resumía un partido no sólo con_ 
solidado er. las zonas fundamentales -
del pais, en las grandes poblaciones,-
en los lugares de tradición de lucha,-
sino también en otras zonas más atrasa_ 
das económica y culturalmente, inclui­
das zomas de tradicional predominio de 
la derecha. En ellas, al tiempo que se 
está operando un despertar indudable -
de actividad política y reivindicativa, 
el P.C. aparece con un esfuerzo más 
consecuente de enraizamientc, forjando 
núcleos dirigentes que dominar, la poli 
tica del Partido en su complejidad y -
que asimismo van dominando - lo que es 
decisivo - los problemas de su provin­
cia o comarca, las reivindicaciones -
tanto de las distintas capas populares 
como de la provincia o región come tal 
entidad. Es lógico que en esto existan 
claras desigualdades, pero una consta 
tación de la Conferencia era la presen 
cia activa del Partido a través de to­
da la geografía del Estado Español, in 
cluida las zonas más decaídas y en las 
que los adelantos de la vida democráti 
ca y del Partido son una muestra de -
que no se resignan a la postración y 
abandono a que les ha sometido despia 
cadamente el franquismo. 

Pero allí aparecían ya algunas ca­
racterísticas del partido de masas al 
que vamos, del partido de nuevo tipo 
que podrá desarrollarse plenamente en 
la democracia. ¿Cuales son estas ca­
racterísticas? 

Creo que las siguientes: primero, -
un partido que siendo firmemente el 
partido de la clase obrera, el partido 
del proletariado, no lo es en un sentj. 
do restrictivo, limitado. El partido -
revolucionario de la clase obrera que 
allí se reunía es el partido no sólo -
de los obreros y los campesinos tal co 
mo se concebía antes, sino el partido 
de las fuerzas del trabajo y de la cu_i 
tura. El enriquecimiento que ha supues 
to la aplicación de la tesis de Lenin 
de la alianza de los obreros v los cam 
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puea-. ir ae ser su partido. 
tiSni recogida er la Confe 

ae que er ft] ser cunare cay u 
íntima, ¿stri.-tamer.te personal 
se alojar. los sentimientos rei 

- gustos artísticos, La- ate 
individuales, etc, en que el P 
cuece entrar. Zona que es 0 a t i v a as 

s o i í a a o a ; era aa 
p a r t i c o ae _a ^upacrcac revoi i 

. reas ae aoy, qi 
... a nue\¡ a f is< 

;ue no a r e c t a 

su n c a -
día más 

Lnimc su 

un -tr.:::.-:. anscata 
anos . Sol< agrega 
nomía qoe aument 
clonaría de auestre pare -
zór. a fuerzas socialistas c; 
decisivas, aomerma en le mau 
carácter obrero, proieterie. Todo le -
contrario. 

Segundo, . - que sieneo el -
partido ise obrera, ce- prole­
tariado, sabe Ligarse cada día más con 
secuentemente . corrí :es -
progresistas de - .. i I per ¡amier 
:. -:. partido, te ibií ae, en este -
sentido, nací esfuerzos por sa.í idirse -• 
rutinas, ideas íbitos conservadores 

. - jenei ssde la sociedad-
Le Confe . i - »igniíicado, ei 

;ue i;engi ni , la afirmación -
•- ' mienzo de una realidad en -

- - : EOS i i fíe ea. La presenci 
rtide, en un plan 

gualdad, ae ios ;rist - prime­
ros as< seri< i qtM onjunto -
:c_ pajc - nuev i leas al -
aa •. U -as mujeres en nuestras -
. :. iefensa cerisecuer.es ce la -
prcbl< c le la liberación ae '.a r.u-
ier. 

• carci.; 

A O preter. .- = : Í ; breves notas a-
bordar, r.i siquiera er graneas Lineas, 

ipbrtantísima >r bLema ie Los cris 
cíanos en e. tido. Cree que este es 

temas, ;omo tantos otros tra 
caaos -,.:. .-a Conferencia, sobre el que -
debemos escribir con más detalle. Tan 3̂ 0 
le indicar varias cuestiones que se reía 
clonan con este tema. 

La crisis profunda existente er. la 
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que estamos forjando. 
En la Conferencia se aprobó también 

un "Llamamiento para la Liberación de 
la Mujer" cuya discusión en el conjun­
to del Partido y fuera, entre las masas, 
ha de servir de base para la prepara­
ción de la Conferencia femenina que -
preparamos. Pienso que esta ha sido o-
tra de las características de la II 
Conferencia: en ella el tema de la mu­
jer, que ya fue planteado en el 8°Con-
greso, ha adquirido una entidad impor-
tante-

Por un lado, durante la Conferencia, 
el Comité Central ha promovido a su se_ 
no a un grupo de mujeres, auténticas -
dirigentes comunistas. Por otro, el he 
cho de que sea la Conferencia del Par­
tido la que apruebe y dirija a todos -
los militantes el "Llamamiento para la 
Liberación de la Mujer" indica el fir­
me propósito del P.C.E. de superar, co 
mo decía más arriba, viejas rutinas e 
ideas conservadoras que merman no sólo 
la presencia de mujeres en nuestras fi 
las, a todos los niveles, sino la posî  
bilidad de una política clara, concre­
ta, hacia las grandes masas femeninas 
que las oriente, conforme a sus intere 
ses, a las ideas democráticas y socia­
listas. 

En el llamamiento aprobado en la Con_ 
ferencia se dice: "Somos el Partido de 
la Liberación de la Mujer". Todo lo que 
esto conlleva de superación de viejos ha 
bitos, de apertura del partido de la -
clase obrera a la lucha de millones y 
millones de mujeres por su liberación, -
por la democracia y el socialismo, hace 
que aunque solamente se hubiese aproba­
do el "Lamamiento para la liberación de 
la mujer", la II Conferencia ya hubiese 
realizado una extraordinaria aportación 
a nuestro partido. 

Tercero, un partido democrático y de 
combate, en que forjándose una firme u-
nidad en torno a la línea política plajs 
mada en el Manifiesto-Programa, hay al 
mismo tiempo una gran riqueza de matices, 
de puntos de vista, de enfoques, que au­
menta su capacidad de elaboración políti 
ca y su ligazón a los múltiples proble­
mas del pais. Este aspecto ha sido paten 
te en la Conferencia, más que en ninguna 
reunión anterior. Allí existía una clara 
y definida unidad política junto con una 
diversidad de enfoques al abordar los -
distintos temas. 

Esta cualidad que aparecía en la Con­
ferencia de ser un partido capaz de au­
nar unidad política y unidad de acción 
con la más amplia democracia interna y 
con la más variada diversidad de enfo­
ques, apunta a una imagen del Partido 
que, en una democracia, habrá de adqui 
rir un mayor desarrollo, una mayor con­
solidación. 

He aqui algunos de los aspectos que 
estimo han sido especialmente signifi­
cativos de la II Conferencia del PCE. -
Estas breves notas para "Revolución y 
Cultura" tan solo pretenden ser una es 
cueta introducción a una serie de tra­
bajos a publicar sobre diversos proble_ 
mas politicamente decisivos y tratados 
en la Conferencia y en el Programa. El 
estudio y difusión del Manifiesto-Pro­
grama y del informe del camarada San­
tiago Carrillo es, para el conjunto -
del Partido, una tarea política de pri 
mera importancia que hay que saber or­
ganizar. Ha de contribuir no sólo a un 
mayor enriquecimiento político de núes 
tras filas, sino también a que amplios 
sectores del pueblo conozcan mejor -
quienes somos y qué queremos los comu­
nistas. 

(1) Ver sobre este tema el trabajo de Jesús Alcántara que se publica a continuación. 
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En feorero ce este anc se hizc pobli 
CÍ una declaración del C E . del ICE. Pa 
ra algunos era algo esperado y deseado; 
Rúcaos años de práctica política junte 
r- militantes cristianos le¿ daban ana -
oase fundamental para comprender el al­
cance político de la declaración. Para 
otros, asta declarad5r. era un documen­
to más que no afectaba en naca su pro­
pia militancia en el Partido. Otros, -
sin embargo, vieron en esta declaración 
un peligro cierto para la autenticidad 
doctrinal del marxismo—leninismo; todo 
militante comunista tiene que ser ateo; 
ios cristianos que estaban en el Parti­
do, dejarían progresivamente de lado su 
fe cristiana. 

De hecho, sea cual sea la posición -
particular de caca militante, la cues­
tión es Que esta declaración, en la ma 
voria de ios casos no se ha sometido a 
una discusión política. Se acepta, se 
rechaza o se ignora, pero no se discute 
correctamente. Parque el peligro ae dís_ 

cutirla Incorrectamente es evidente. -
Llevar esta discusión al. campo de la 
disputa fiiosófico-metafísica puede ser 
una de las tentaciones de ios intelec­
tuales. Llevarla Si terreno del proseli 
tíSihó inmediato, sería la reacción de -
los activistas. ¿Como abordar esta dis 
cesión en el terreno politice?. 

En "La cuestión judía" escribe Marx: 
"El Estado llamado cristiano adopta una 
posición política ante la religión y una 
posición religiosa ante la política". -
El Estado "Nacional-Católico" que hoy pa_ 
decemos nc actúa de modo diferente. Hizo 
de la Iglesia Católica uno de sus apo 
fundamentales (políticos) desGe el co­
mienzo de la contienda civil. Paralela­
mente, la política se convertió er 
mlsteríoso y sagrado, de lo que 
mantenerse reverencialmente alejados 
"los ciudadanos de orden". La . . . . 
ción ce política y religión rtción 
de los intereses ce las clases ... Binan­
tes, ha SIGO durante muchos anos La ¿a-
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rancia del mantenimiento ce la aomxna.ci.ori 
sobre el proletariado v las capas inter­
medias. AI mismo tiempo, ha servido para 
desorientar, en algunos casos, a La 
zas revolucionarias, al llevaí el plantea 
miento de la lucha de clases al :errenc - g;osa

!- abstracta, sin entrar clara y cons 
de la ideología, realizando ina doble ::â_ cienteoente en el planteamiento de lucha 

Lo primero que se nos plantea es una -
sospecha muy justificada. Esta militancia 
ie cristianes en frentes revolucionarios, 

~eS. ¿no será frute de la mala conciencia indi 
Ldual, una especie ce "conversión relí-

sa laentificacion entre :c' olucion \ ate­
ísmo . contrarevoluci5n y cristianismo 

Si bagamos ¿al campo de la ideología,-

ce chases, ciertamente se ca este tenome-
en algún :ascs; xtrano ei en-

ai de la reaxi 
nos ene u n ami 

centrarse con militantes cristianos que 
sustenta, parecen quererse hacer perdonar "su pasa 
:: ' ~-^° ~ do" a oase de proclamas pseudorevolucion 
'-'- -"ar'~ n a tan externamente -acicale:- aue Lnci-
olutlona- ¿ e Q claramente en el izquierdista políci 

rias. En la comprensión ce este hécfj - cc¡ CanfimAen. muu P n»nrj»menr*> nolít 
mo "hechc político'' - y no con.- cambie i-
deologico - consiste la importancia ae la 

:on &i. hecnc 
de la participación crecíent 
tes cristianos r̂. las luchas 

declaración del e.t.. 

ce. Confunden, mu- - íentemente, poiiti 
ncrai, detestan ¿1 capitalismo y a -

ios capitalistas porque "son malos1'. Olvi 
is determinaciones estructurales y -T 

ti POR LA GRACIA 
DE DIOS" 

¡ríales ce _a^ personas, y recucec la 
La ie clases al más simple 'maniqueís-

mo (uta película de t malos ) 
Este LID: ce crist: i no suele milita 
en las filas ael ?.G., al que acusa ce 
moderado v reformista. 

Para llegar a la -. --. - > jr—..* /x 

ia de cristianos er 
tide tenemos que partir de otras bases, -
más científicas. La teoría del macerialis 
me histotico sobre la producción y trans-
formación de las ideologías nos aporta ees 
cacos fundamentales para la compresión -
del problema: en primer lugar el condicio 
namiento del campe ideológico por la in­
fraestructura s ial, después, la auto­
nomía relati . ... _a superestructura. Des_ 
de aquí pedemos intentar ya el análisis -
del nacho que tratamos. 

¿Cuáles sen las formas que . Ldc ada_p 
tande la miiicarcca católica baje la dic­
tadura francuista: Muy esquemáticamente,-
podemos estacionar una cara correlación 

-— diversas formas públicas que na id: 

* 

http://aomxna.ci.ori
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presentando como ¿ominante ideológica 
la iglesia y las variaciones aconteci­
das en la estructura social. 

La "Iglesia de Cruzada" cumplió una 
clara función de ruptura con el orden 
republicano; legitimar teclógicamente 
el levantamiento contra el orden cons­
tituido democráticamente sólo era pos_i 

: tdiendo a formas ideológicas de 
soieval. En la subsiguiente épo-

] Láltada "autarquía", en medio 
ÚC. aislamiento político y económico, 
]a iglesia adopta como predominante -
la forma "misionera"; se trata de sus­
tituir la impotencia política interna 
cional por la forma religiosa del im­
perialismo, los militantes católicos 
(especialmente curas y monjas)marcha 
ban a cientos a tierras lejanas con­
vencidos de que así se "engrandecía 
España". Llegado el momento de la es 
tabilización económica y el comienzo 
del desarrollo capitalista, adquiere 
un vigor especial la forma "tecnocrá 
tica" del catolicismo, representada 
en su quintaesencia por el "Opus Dei". 
Finalmente, como reflejo de las actúa 
les contradicciones del Estado fran­
quista, surjeen los últimos años un 
tipo de Iglesia "centrista" de tendea 
cias cristianodemócratas, aparenteTGen 
te neutral en política y dispuesta a 
cubrir ideológicamente la continuidad 
del dominio capitalista al definirse 
como claramente anticomunista. 

Paralelamente a estas formas publi 
cas de "catolicismo oficial" se van -
desarrollando en una cierta semiclari 
destinidad otras diferentes de mili-
tancia católica. El exterminio de Las 
agrupaciones políticas y sindicales -
desde el final de la guerra civil creó 
un vacio asociativo evidente. En un -
principio fué la Falange la encargada 
de llenarlo; cuando las formas fascis_ 
tas, después de la derrota nazi, se -
dicieror. impresentables, fué la Igle­
sia católica la encargada de encauzar 
y controlar las necesidades asociati­
vas de la población. Mientras que la 
sayor parte de estas agrupaciones se 
orientan en la dirección deseada por 
el régimen franquista, un numero de -
ellas comienza una experiencia diferen 
ce. Se trata de los llamados "Movímien 
tos apostólicos" de incidencia princi­
palmente obrera (y algunos universita­
rios y empleados). La ideología que -
predomina, en un principio, es la del 
cristianismo personalista como "terce 
ra vía" entre capitalismo y comunismo. 
Pero esa ideología se ve poco^a poco 
desbordada por las prácticas de los -

n.li tintes más activos Al acelerarse 
í.l proceso de industrialización y, 
: -n--ícaentemente, aumentar la conflic 
tividad laboral, estos cristianos se 
encuentran de lleno en el procaso prac 
tico de la lucha de clases. Resurge el 
Movimiento Obrero y con él la necesi­
dad de una- teoría-práctica revoluciona 
rii. Es entonces cuando los militantes 
católicos descubren el marxismo, no en 

los libros -que no existían- sino en Is 
práctica de la lucha de clases. Se crean 
nuevos grupos clandestinos que desde 
planteamientos iniciales sindicalistas -
van pasando -al final de la década de -
los sesenta- a planteamientos políticos 
revolucionarios. Las organizaciones ca­
tólicas orientan a sus militantes hacía 
esos grupos. Este hecho no permanece o-
culto a los jerarcas del régimen ni a -
los eclesiásticos; todas las anteriores 
facilidades se conveirten en obstáculos; 
se suprimen determinados órganos de 
prensa obrera, se destituye a dirigentes 
se coartan actividades, etc. Este proce­
so de los militantes católicos llega a -
su expresión más clara con la constitu­
ción del movimiento (totalmente clandes_ 
tino; de "Cristianos por el socialismo". 
Los componentes de este movimiento se -
definen claramente como marxistas, son 
en su mayor parte militantes de organi­
zaciones revolucionarias, y mantienen -
que su fe en Cristo no es una ideología 
alienante sino un impulso a luchar por 
la liberación de las ciases oprimidas. 

Hasta quí, brevemente descrito, el pro­
ceso de los militantes cristianos. La -
cuestión que ahora se nos plantea es la 
siguiente: el hecho de la militancia de 
cristianos en el Partido, ¿es un asunto 
privado cuya problematidad ellos mismos 
tienen que resolver? ¿es un problema -
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doctrinal que no se puede pasar por al­
to pues deforma radicalmente las concep_ 
ciones del marxismo-leninismo? ¿es un -
hecho político de tal significación pa­
ra el futuro del Partido que nos obliga 
a una discusión política para orientar­
lo debidamente?. 

La respuesta a estos interrogantes -
es suficientemente compleja para que po 
damos resolverla en unas líneas. En es­
te momento, nos parece más urgente abojr 
dar la última de las cuestiones formula 
das, sin pretender quitar importancia a 
las dos primeras. 

La historia de nuestro país, y los -
recientes acontecimientos de países se­
mejantes -como Portugal e Italia-, nos -
muestra la importancia del factor reli­
gioso en las transformaciones sociales 
emprendidas. El anticomunismo de las ca 
pas dominantes se intenta encubrir ide£ 
lógicamente bajo formulaciones de reso­
nancias religiosas. La construcción del 
socialismo, desde sus fases iniciales, 
no puede dejar de lado el nivel ideoló­
gico. Y aquí es donde adquiere relevan­
cia política el tratamiento que se dé a 
la cuestión de la ideología cristiana.-
El papel asignado por las clases domi­
nantes a la Iglesia católica de aparato 
ideológico de Estado, y que esta ha ve­
nido cumpliendo escrupulosamente, no se 
puede transformar de inmediato. Una po­
lítica de enfrentamiento frontal con la 
Iglesia y sus instituciones provoca una 
reacción de defensa, despertando todos 
los mecanismos del anticomunísmo mili­
tante. La tarea política inmediata ten-
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dría como objetivo primario el desenmas^ 
carar las bases materiales de ese anti-

comunismo. Las expresiones directas de 
esa ideología anticomunista (declaracio 
nes de los obispos, actuaciones de gru­
pos ultras, medidas represivas eclesia£ 
ticas, etc.) no tienen ningún fundamen­
to en la doctrina evangélica, sino que 
están determinadas por los intereses co 
yunturales de las clases dominantes. Des 
cubrir esas conexiones ante las masas es 
una tarea política de esclarecimiento -
mucho más eficaz que la condena indiscri 
minada de las jerarquías eclesiásticas. 

Pero no basta con esto. La necesidad 
del Partido de llegar a ser un partido 
de masas nos plantea una tarea mucho más 
amplia. El dominio ideológico ejercido -
por la Iglesia sobre amplias capas de la 
población es todavía muy fuerte. En los 
locales eclesiásticos se reúnen periódi^ 
camente cientos de ciudadanos que de u-
na u otra forma van asimilando las ide­
as, actitudes y normas que allí se les 
proporcionan; periódicos y emisoras de 
radio controladas por instituciones e-
clesiásticas difunden ampliamente pro­
ductos ideológicos. El influir en todos 
estos medios de tal forma que amplias -
masas de la población vayan adquiriendo 
planteamientos democráticos no es indi­
ferente para los objetivos revoluciona­
rios del Partido. En este punto, parece 
necesaria una aclaración. No se trata -
de "utilización" o de "manipulación" de 
los sectores de Iglesia, en beneficio -
de las fuerzas socialistas: tal tipo de 
actuaciones han despertado en muchos ca 
sos recelos justificados. No se trata -
de hacer, en este contexto, política 
partidista, sino de una labor mucho más 
amplia con vistas a las necesidades inme 
diatas de progresiva democratización de 
las masas. 

La declaración del C E . no se agota -
en los puntos hasta ahora comentados. No 
es mucha novedad para los comunistas la 
militancia de cristianos en el Partido. 
Sin duda que es algo más nuevo para mu­
chos cristianos. La maduración política 
progresiva de muchos militantes cristia 
nos les ha ido atrayendo paulatinamente 
a las posiciones políticas del Partido. 
Muchos colaboran con nosotros, pero no 
acaban de decidirse a integrarse plena­
mente. Los prejuicios de todo tipo les 
impiden dar ese paso. Frente a esos pre_ 
juicios, los militantes comunistas dis­
ponen ahora de un instrumento eficaz.: -
se trata de la realización en la prácti 
ca de aquellos puntos que se expresan -
en la declaración: la lucha contra el -
sectarismo en el interior del partido,-
la no ingerencia en la problemática in­
terna de las comunidades de Iglesia, el 
trato no discriminatorio de los cristia 
nos en las organizaciones del Partido, 
el reconocimiento práctico de las acti­
tudes y acciones liberadoras que tienen 
su origen en los grupos cristianos. En 
la actual coyuntura política, la inte­
gración en el Partido de muchos luchad_o 
res del campo cristiano puede inclinar 
decisivamente la balanza a favor de las 
fuerzas que luchan contra las ultimas -
manifestaciones de la dictadura fascis­
ta, f m, 
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EL ESCÁNDALO 
DEL SAHARA 

Anselma 

COINCIDIENDO cor. la ago­
nía del dictador y el cola£ 
so de su régimen, estalló -
la crisis del Sahara que ve 
nía gestándose desde tiempo 
atrás, desde que hace más -
de diez años ia ONU decidle 
ra la descolonización del -
territorio y el franquismo 
congelara por tiempo indef i_ 
nido tal resolución, fiel a 
su política colonial. 

Desde que er. 1.885, en -
virtud del Congreso de Ber­
lín celebrado dos años an­
tes, España tomo posesión -
del territorio, se inicia -
una política colonial que -
:uecará muy especialmente -
agudizada bajo el régimen -
franquista al practicar el 
sistemático mantenimiento -
del atraso interior. Conse­
cuencia inmediata será los 
graves deterioros económi­
cos y sociales sufridos en 
todos estos años por la po­
blación autóctona. 

Y en el breve análisis 
de los datos que aquí propo 
nemos y que han cualificado 
esta aguda crisis es preci­
so consignar en primer lu­
gar, por la proximidad que 
guarda en el tiempo y por -
ser factor determinante, el 
espectacular fracaso de la 
política desarrollada y pra£ 
ticada en el territorio coló 
nizado, a medida que la des­
colonización se convertía -
en presión irresistible pa­
ra un régimen y un poder -
fascista en plena crisis -
de acelerada descomposición. 

Una política que al no -
conseguir eliminar por la -
via represiva las aspiracio 
ñas y exigencias de los sa-
harauis con respecto al de­
recho a la autodeterminación, 
se desdoble en una segunda -
via que supondrá la crea 
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artificial de un partido pro-régimen -
(el PUNS, integrado por los "notables" 
enriquecidos por el franquismo;, diri­
gido a dividir la población y encarga­
do de llevar a la práctica el previsto 
amaño de "referendum" preparado por el 
gobierno Arias con la doble finalidad 
de conseguir una apariencia de respeto 
de las decisiones de la ONU, salvando 
al mismo tiempo ios propios intereses. 

¿Cuales son tales intereses? En todo 
momento y por encima de las"contingen-
cias", los espectaculares y aun histé­
ricos hechos a los que nuestro pueble 
ha asistido atónito y amordazado, se -

resumen especialmente en uno: el inte­
rés por asegurar la permanencia de las 
apetencias neocolonialistas presentes 
en la explotación de los yacimientos de 
fosfatos de Bu-Craa (en los que el ré­
gimen participa a través de un consor­
cio internacional). Junto a tal interés 
el de no embarcarse en una aventura ar­
mada que podría acelerar de manera im­
previsible la propia inestabilidad del 
régimen. 

La fuerza que existe tras el prime­
ro de tales intereses interrelacionada 
con la debilidad" política e ideológica 
que supone el segundo, explican toda la 
larga serie de "fenómenos" que hemos -
podido adivinar tras las informaciones, 
"controladas" siempre, de la prensa, y 
que jalonan la historia de estos últi­
mos meses del "problema saharaui"en un 
tiempo pasado: desde la conversión del 
territorio en "provincia" (burdo eufe­
mismo con el que se trató de enmascarar 
la realidad colonial), hasta el siste­
mático atraso en que se ha mantenido a 
la población saharaui, como señalábamos 
ai principio. Y luego, en tiempos más -
recientes, desde la dirección que del -
"problema" toma la Secretaría General -
del Movimiento, con Solís al frente, de 
jando al descubierto a la diplomacia -
española, hasta el "nuevo" cambio de -
orientación que supone el reciente via 
je del ministro Carro a Marruecos apre­
surándose a entregar, como ya hiciera -
Solís, el Sahara a las apetencias marro 
quís. Estos y otros "fenómenos" son he­
chos que demuestran la desvergonzada -
postura del gobierno Arias, tiñiéndola 
de iniquidad ante nuestro pueblo y la -
propia Comunidad Internacional. 

Y es que tales hechos suponen una -
f'sagrante hurla a las justas .exigencias 
de la población saharaui, para la que -

tateftHactóHOÍ 
reclamamos el derecho a la autodetermi­
nación. 

Una desvergonzada conculcación de -
las normas y reglas de la diplomacia in 
ternacional. 

Un cini'co desprecio a las resolucio­
nes de la ONU y del Tribunal InternacÍ£ 
nal de la Haya, cuyos acuerdos y dictá­
menes trata el régimen de eludir o sos­
layar. 

Supone también: el tozal aesprecio -
hacia un pueblo que que se le ha secues 
trado el problema, ocultándole causas y 
razones, sustituidos en todo caso por -
los hechos consumados, y por una difusa 
propaganda tendente a azuzar pseudo-va-
lores ideológicos de carácter "patrióti 
co-chovinista" latentes en la pequeña y 
media burguesía. 

El er.gañc a nuestro Ejército, conver­
tido en guardián colonial y juguete de 
los intereses neocolonialistas. El enga­
ño, que ha sido de hecho denunciado por 
amplísimos sectores de la oficialidad -
destacada en el territorio saharaui, se 
convierte en escandaloso con el viaje de 
Juan Carlos al Aaiun que aparece, en lo 
que al problema se refiere, en su doble 
significación de intento por acallar, -
por un lado, el creciente descontento: 
y ofrecer, por otro, un posible "apoyo 
moral" con vistas a lo que se llegó a 
apuntar como próximo enfrentamiento a_r 
mado con el ejército marroquí. 

La irresponsabilidad del gobierno -
Arias-Juan Carlos dejando a merced del 
expansionismo de Hassan a las Islas Ca­
narias, nuevo problema que apunta y que 
sería visto con buenos ojos por los Es­
tados Unidos, como enclave estratégico 
"más seguro en manos marroquís" y para 
el afianzamiento de su imperialismo. 

El pacto "tripartito" entre el gobiejr 
no Arias-Juan Carlos, el déspota Hassan 
y Mauritania, con el apoyo de EE.UU., no 
hace sino confirmar tales consecuencias. 
Significan una simple variante de una -
misma voluntad entreguista. 
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de sustentación. La historia de su Dun_ 
ker ización. 

Este agotamiento, esa falta de pers_ 
pectivas que la muerte de Carrero con­
tribuyó a desvelar,fue detectado por -
la clase política que rodea a Franco, 
la cual, con Arias a la cabeza, ha pro_ 
tagonizado un intento de prolongar el 
régimen buscando fórmulas que lo hicie_ 
ran aceptable para los que pedían su -
evolución. Hoy es patente el fracaso -
de aquella operación que pivotaba en -
torno a Juan Carlos y que, en definit_¡_ 
va, abocó a una bunkerización mayor. -
¿Por qué? ¿Cuáles son las causas de es_ 
te fracaso?. 

Sería demasiado superficial ver só­
lo las responsabilidades de ios ultras, 
o nc ver en los proyectos de Arias más 
que mera propaganda, aunque su inten­
ción propagandística haya sido ¡a más 
evidente. La causa más profunda resiae 
en la incompatibilidad que existe en-
tre ¡as dos tareas propuestas: de un -
lado, realizar una política de apertu­
ra; de otro, hacerlo desde dentro del 
rég imen. 

El que Juan Carlos naya asumido nue 
vameníe las 'unciones del Jefe de! Es­
tado y que se prepare su coronación ^in 
extremisi: - tras la muerte, inminente 
a la hora de escribir estas líneas, -
dei viejo dictador - no invalida este 
juicio. Juan Carlos es el instrumento 
y la criatura del continuismo franquis 
ta. E¡ hecho de que su única y mísera 
fuente de 'Igi t ¡midad1' emane dei dedo 
de Franco, se convierte en fuente de -
ilegalidad democrática. Nadie, si no -
son los interesados en despertar fal­
sas ilusiones, le adjudican propósitos 
democratízadores; para merecerlos ten­
dría que romper con el régimen, con 
sus instituciones y sus leyes y dar pa 
so a un órgano de poder ejecutivo que -
promulgara la amnistía, restableciese -
las libertades y abriese una consulta -
popular basada en el sufragio universal 
para decidir las futuras formas de! Es 
tado y del Gobierno. 

Naturalmente, si los intentos evolu­
cionistas fracasan uno tras otro, no es 
sólo por la intransformabilidad del ré­
gimen. Es además porque los proyectos -
de remozar la cara a éste no sería en -
ningún caso aceptados por el conjunto -
del país. La ciase política de! régimen 
sabe que ni los obreros, ni los profe­
sionales, estudiantes y capas medias. -
ni las nacionalidades o las regiones, -
ni siquiera la iglesia y sectores impor 
tantes. dei Ejército podrían caucionar -
una política de falsas soluciones. Las 
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ello en medio de una lucha en que sin -
los apoyos con que hoy cuentan, los 
franquistas temarían una dificil salida. 
Fue esta certeza lo que condicionó tan­
to el regreso ai bunker del "aperturis-
ta" Arias, como el avance hacía fórmu­
las auténticamente democrática de los -
sectores capitalistas más inteligentes. 

La aparición de la Junta Democráti­
ca en la primavera de! Ik, sería la ex 
presión de que ni el pueblo ni los sec_ 
tores más avanzados de la burguesía es_ 
taban dispuestos a aceptar la política 
de falsas soluciones que desde el po­
der se pretendía imponer ante la even­
tualidad de la desaparición de Franco. 
El nacimiento de la Junta fue un golpe 
para los que creyeron posible seguir -
perpetrando en nuestro país un régimen 
autocrático. Fue también el elemento -
aglutinador e impulsor de grandes co­
rrientes de opiniones que veían en la 
ruptura con el régimen la solución a -
los problemas del país. 

Hemos hablado de que esta crisis fí 
na! de! régimen tiene su punto de a-
rranque, tras todo un proceso degenera_ 
tivo, en la primavera de este mismo a-
ño. El panorama de! país aparecía en­
tonces así: el movimiento obrero, más 
fuerte que nunca, había logrado un éxi 
to espectacular en la primera fase de 
¡as elecciones; la universidad se ha­
llaba en conflicto permanente. El pue­
blo vasco se alzaba una y otra vez, 
más combativo que nunca, pese al esta­
do de excepción. Situación económica -
gravísima: descenso de la producción -
industia'i, falta de inversiones, paro. 
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inflación. Fuertes corrientes ..entre la 
oficialidad joven de disensión con la 
política oficial. La Junta Democrática 
adquiriendo un prestigio mayor en el -
país e internacíona¡mente. La nueva 
plataforma unitaria - la Plataforma de 
onver<jencia Democrática - que lejos -

I zar con la Junta, se situaba 
.• • _ Proceso conducente a una coinci-
• . ;ada .'ez mayor con aquel la. La 

¿paríc 6n de FEDISA fuera del campo 
. asociacionismo oficial... 
-'ara e¡ régimen sólo había en esta -

situación dos vías. Dar paso a Juan 
Carlos, como sugerían insistentemente 
.os consejeros yanquis y ¡os sectores 
continuistas de la clase política del 
'égimen - aunque ello supusiera enfren 
tarse con la problematicidad cada vez 
mayor de i a operación - o bunker izarse 
más aún, que era la política que un 
Franco fugazmente reactivado preconiza 
ba. Arias se prestó a marchar por esta 
segunda vía. De ahí su discurso de Ju­
nio con el anuncio de una Ley anticomu 
nista. Pero aigo fallaba, el diapasón 
no funcionó. Era preciso galvanizar de 
otra manera a la derecha. La Ley fué -
rebautizada, finalmente, como antite­
rrorista. Y, como actuando al unísono, 
el método del terrorismo individual h_i_ 
zo un despliegue hasta entonces nunca 
visto en el país. 

Hemos de detenernos en este punto a 
ciencia y conciencia de que tocamos 
carne viva, zonas sensibles. 

Los cinco jóvenes ejecutados han da_ 
do puebas hasta el último instante de 
su firmeza y su confianza en la causa 
a la que habían ofrendado su vida. No­
sotros hemos volcado todas nuestras e_ 
nergías, dentro y fuera del Estado es 
pañol, para salvarles y rendimos las 
banderas de combate ante sus tumbas. 
Son nuestros hermanos ca^c!oSj como tan_ 
tos otros antes. Pero repetimos tam-
oién las palabras de Lenin ante los -
restos de su hermano Alejandro: ese no 
ss el camino... 

ua continuación, en una u otra for­
ma, de! franquismo ha provocado y pue­
de seguir provocando, sobre todo entre 
¡as nuevas generaciones, reacciones oe_ 
sesperadas conducentes a esa desvia­
ción individualista - terrorista de lu_ 
cha. Y esa desviación bien intenciona­
da, combativa, puede a su vez ser manj_ 
pulada por el propio régimen, o por 
sectores afines a él, o por - no diga­
mos nada - los maestros de este tipo -
de actuaciones: por la CÍA. Hay como -
una marca extraña en algunos de esos -

;1 >s terroristas, desde la bornea de -
ía calle de' Correo (con el misterioso 
eclipse posterior del entonces comisa­
rio-jefe de la 8PS, Sainz) hasta las 
muertes indiscriminadas,' pero realiza­
das en los momentos en que más podía -
neces i tari-as el régimen, de policías -
armados o guardias civiles. Es lícito 
preguntarse quién realiza esos actos, 
algunos no reivindicados por ninguna 
organización revolucionaria. Es lícito 
preguntarse quén "¡os induce. Es lícito 
preguntarse a quén convienen. Porque -
lo evidente es que son el contrapunto 
que el régimen deseaba: para justifi­
car el que "todo siga igual". Para dar 
entidad a un falso dilema: régimen o -
terrorismo. Para ocultar el auténtico 
dilema del país: continuidad del régi­
men o Alternativa Democrática. 

Pero debemos detenernos también so-
r¡re otra pregunta que surge en torno a 
este problema y que se refiere a ¡a pos 
tura de la oposición ante los actos te­
rroristas. No puede haber vacilación -
alguna: es el régimen quien genera, 
con su brutal represión y su negación 
de las libertades humanas, la respuesta 
del terrorismo individual. La sangre -
vertida de una y otra parte cae sobre -
la cabeza de Franco y de ios suyos. 

En ¡a situación actual, de agonía 
del régimen, éste necesita y busca una 
escalada terrorista. El terror institu­
cionalizado fue y sigue siendo su ley -
suprema. Y hoy trata de perpetuarse exa 
cerbando la violencia. Por eso la clase 
obrera, las masas populares en general, 
no entiemden esa táctica ni ven en ella 
ninguna vía para acabar con el régimen. 
El dolor que sintieron ante el asesina­
to de los cinco jóvenes de ETA y FRAP -
no se tradujo en el desencadenamiento -
de una vasta lucha de masas, si se ex­
ceptúa el País Vasco. Aún resaltando el 
inmenso valor que han tenido las huel­
gas de Euzkadi, hasta alcanzar la fron­
tera de una auténtica huelga nacional -
del pueblo vasco, las acciones testimo­
niales de la vanguardia. Las masas no -
vieron una perspectiva clara de inter­
vención en el terreno en que estaba -
planteada la lucha. 

En estos momentos de transición, de 
vacíos e incógnitas, de debilidad del 
régimen y de fuerza del pueblo, no pue 
den descartarse nuevos intentos de en­
tronizar la violencia, nuevos atenta­
dos y provocaciones de los "azules", -
los "pardos" o ¡os "negros". Urge vigj_ 
larlos estrechamente, pero urge tam­
bién clarificar posturas. Es preciso -
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explicar una y otra vez a ios militan­
tes revolucionarios, pacientemente, -
que el método del terror individual no 
ofrece a las masas vías transitables,-
que incluso las fuerzas y potencias -
más reaccionarias pueden estar intere­
sadas en apoyarlo para obstaculizar 
una vez más la intervención del pueblo. 

La responsabilidad es grave para -
ias fuerzas revolucionarias que pudie­
ran caer en ese juego. La historia tie_ 
ne Sus coyunturas, y la actual es la -

de la irrupción de millones de hombres 
y mujeres en la escena política. Es el 
pueblo, y no las élites vanguardistas, 
quien tiene la estatura necesaria para 
resolver las tareas del momento. Es -
llegada la hora de que el pueblo, has­
ta ahora marginado, proclame su mayo­
ría de edad y su voluntad de protagon_[s 
ÍTIO. Todos los revolucionarios deben au 
nar fuerzas para que este acontecimien_ 
to histórico se cumpla. 
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incluso llegue a pensar que 
gracias a la atención que -
le venía dedicando a] asun­
to de tiempo atrás, podía -
terminar una cosa breve de 
no mas de cinco folios en -
unos días v dedicar ei grue 
so de las vacaciones a ;•-
tros trabajos que me pare­
cían iban a requerir más a-
tención. 

Hubo sin duda un error 
áe cálculo, 0 ve no sabía -
suficiente dei tena, c 
vacaciones no dieron ] 
bastante de sí, o Los btros 
traba i :os no rre - .;. : 

me 
del 

:ontre ê  

que yo consideraba ia míni­
ma expresión... perc que o-
cupaoa, con ios últimos re­
tazos que aún me sentí obli 
gado a añadir, no menos de 
30 folios de máquina a do­
ble espacio. 

Una vez recomenzado ei -
tur s a p c 1í t - c o y escarntenta 
do de a dónde me había lle­
vado un compromiso que yo -
creí fácil de cumplir, hice 
un esfuerzo por convencer -
al camarada que me había he 
cho el encargo de que aque­
llo (de lo que le había re­
mitido unos 18 folios a tí­
tulo de adelanto) era le -
que el me había pedido an­
tes del verano y que cor. -
unos cuantos cortes y divi 
dieiídolo en dos o tres en­
tregas podía constituir un 
material idóneo para RyC. 

tic sóle no conseguí con 
vencerle y descansar así,-
una vez complido el compro 
miso, sino que después de 
una breve conversación se 
las' apaño para obtener do.-, 
casas simultáneamente: 

-Destruir la ciega con­
fianza que tenía en ai es­
quema (en el que yo pensa­
ba haber incluido, aunque 
muv sumariamente, todos -
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lectual y moral " no sólc loe 
de la fuerza. 

La posición, de la mayoría de'ncs-:-
tros frente a cada una de esas áreas 
es bastante diferente según los casos. 
Puede decirse en concreto que las dos 
citadas en ultimo lugar constituyen -
conjuntos de problemas poco expiora-

:odavía; lo que significa en defi 
íe la preocupación en torne a 

-. es nsiderablemente menor que 
¿' . . - Los dos primeros. 

.- •- este decir que en esas are 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ :ran problemas teori-

Lones poliricas dignas de ir. 
teres: Nada de eso. Brevemente indicia 
mes lo que hay detras de caca uno de -
esos enunciados para que cada uno pueda 
valorar si tienen c no alguna importan­
cia para el Partido. 

• LA INTERVENCIÓN 
DEL ESTADO 

EN LOS CAMPOS 
ECONÓMICO Y SOCIAL 

El tema de la ampliación de funcio­
nes del Estado, sobre todo en el caaipo 
económico, pero también a los servicios 
de carácter social, ocupa volúmenes y -
volúmenes de literatura escrita por eco 
nomistas, aspeciaiistas en Hacienda - -
Administración 
líticos, etc. j 
ocupados en 

ror 

los CUÍ 
lena nue* 

is, analistas po-
iyur parte de ellos -

icstrar la utilidad del ína 
trumento para mitigar ios desequilibri­
os internos del sistema capítalist 
bastantes, dedicados a lanzar 

'ientos ;una vez mal 
va de que por fin han siuu controlados 
les factores internos de orden econótni 
ce y so.:. ¡uí a»i su subsisten 
--• ^nos hacían de él un gene 

erman« e crisis económicas y 

jf-scc aes . r-:i^a tampoco es me­
nor la trascendencia atribuida a asa u-

el Estado en los campos eco 
aunque desde luego nun 
ese taumatúrgico poder 
tradícciones del sis_ 

e vista del anali 

tilízaciór, A¿=~\ 
nomico y social 
ca se le conceda 
c= liquidar Las 
tema* Desee ex pune 
sis de las clases sen- cómo gra­
cias ai dominio de ios nuevos resortes 
del aparato estatal por una minoría de 
la sociedad, que reúne además en sus ma 
nos un poder económico nunca conocido -

:J. tenomenc 

uc tas ce¿aciones eni 
sinc a escala global, 
la sociedad. Puesto c 

ñor aei capí 
ü la explota-
'. el interior 
:rón y obrero 
conjunto ce -
Estaco viene 

cranstirienoo, através de los crédiuos 
:.- Lales Lgiados tipo MATESA, las 
inveí>iones _". cas directas, las com­
pras estatales, las acciones concerca­
das ¿te. enormes sumas ce capital a 
manos de a aellas minorías. Sumas que se 
detraen, atraves del impuesto e incluso 
a través ce procedimientos extremadamen 
te sofisticados (el régimen ae precios 
.- Lnistrados : sujetos a control está-

as inversiones de ios fondos de -
la Seguridad Social, etc.etc), no sólo 

los trabajadores sino en general de 
cocas las capas sociales en mayor c. me-

Es este análisis precisamente el que 
da pie a plantearse las estrategias de 
signe antimonopolista en la lucha por -
ex socialismo. 

Diremos para no alargar mas que el -
nueve aparato ce intervención económica 
y social creado por el capitalismo, pe­
ne por otra parte ai socialismo mucho -
más cerca de nosotros. :s de aque­
llos instrumentos L r.ecesi 
manejados en cera dirección, cor otras 
fuerzas sociales, para constituir un e-

:..:e-:c mecanismc 
conomía socializac 
ves. 

'estion de una e-
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• EL TEMA 
DE LA HEGEMONÍA 

Como cada una de las cuestiones a -
las que estamos pasando revista, requi 
riría no unos cuántos párrafos, sino -
un volumen o incluso un volumen o va­
rios volúmenes. Cosa nada singular por 
otra parte. Un sociólogo radical ameri. 
cano decía que una idea se puede expo­
ner en una sola frase, en un libro o -
en una docena de libros. Todo depende, 
completemos nosotros, de la importan­
cia de la idea, y de los propósitos, -
el tiempo y los medios de que dispon­
gan los que están interesados en discu 
tirla. 

Pues bien, lo que se ha querido se­
ñalar con esto de la hegemonía, por -
los que han trabajado en la idea ini­
cial expuesta po r Gramsci, es que el 
esquema que parecía insinuarse en algu_ 
nos marxistas, a la vista de ciertas -
ideas y desarrollos del tema en Marx, 
Engels y Lenin, del Estado como un sim 
pie instrumento de violencia organiza­
da, destinado a asegurar los intereses 
egoístas de las ciases dominantes, era 
un esquema burdo e insuficiente. Que -
por el contrario esos intereses debían, 
para convertirse en fines delEstado en 
las condiciones creadas por la socie­
dad capitalista, organizarse de tal me 
do que expresaran, aún sesgadamente, -
los intereses del conjunto de la sozie 
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cao, los "intereses generales". Que en 
su gestión del Estado, las clases domi 
nantas debían pues integrar en cierta 
manera las aspiraciones e intereses de 
otras capas sociales, aunque natural­
mente en grado variable según los ca­
sos. Que, por tanto, el dominio de e-
sas clases no se ejercía sólo median­
te el uso o la amenaza de la fuer2a si_ 
no - como decíamos antes - medíante la 
consecución de un cierto grado de con­
senso o aceptación por parce del resto 
de la sociedad; es decir, obteniendo -
un cierto iiderazgo moral, intelectual 
material, ... 

Es evidente que todo esto supone un 
comportamiento del aparato estatal más 
complejo que esa idea del Estado-gen­
darme o Estado-guardia de la porra que 
no sólo algunos marxistas sino la pro-
pía teoría política burguesa de signo 
liberal habían acuñado. Más aún, una -
parte de las instituciones a través de 
las cuales se ejercía aquella hegemo­
nía (la escuela y las instituciones 
culturales, el arte, la religión) que 
en otros tiempos y sociedades se encon 
traban fuera de la órbita estatal, han 
ido ingresando en ella modernamente en 
grado variable, hoy la enseñanza prima 
ría o superior, la radío y la TV, etc. 
ect., se encuentran, en unos países -
más que en otros, en el seno de instî  
tuciones estatales. Lo que, digámoslo 
de paso, obliga a tenerlas en cuenta, 
no sólo en un análisis de estos temas 
sino en los objetivos y programas po­
líticos de las fuerzas obreras y popu 
lares. La democratización de estas -
instituciones (un tema que volverá a 
repetirse cuando hablemos de otros -
sectores del aparato del Estado, y -
que el camarada Santiago Carrillo a-
caba de destacar en su intervención -
en la última conferencia del Partido), 
y en definitiva el disputar su monopo_ 
lio a los sectores conservadores, es 
hoy parte importante de la batalla -
contra aquella hegemonía y en último 
término por el socialismo. 

Una vez señalada la importancia -
teórica y política de los temas que 
caen bajo este apartado, conviene ad_ 
vertir contra una tendencia, represen 
tada por ciertos marxólogos como Pou-
lantzas, a considerar, con una miopía 
característica de los que hacen del -
marxismo una ciencia escolástica y a-
cademica, que aquella importancia re­
lega a un segundo plano, o incluso e-
limina, los problemas que están den-
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tro de lo que venimos llama el le­
gado de Lenin. La difusión que han ai_ 
canzado algunos de sus análisis, a pe 
sar del formalismo y el oscuro lengua 
;e con que están planteados, obligará 
en el futuro a dedicar una cierta a-
tenciSn B una polémica más elaborada 

! temas. 
. ora se puede decir que -

aso, la lucha contra la 
Lítica é ideológica de -

< minantes es asunto de los 
a lies ce la vida política 

-efundas, cuan 
ce un cambio en la corre-ación de las 
tuerzas sociales y en el ejercicio del 
poder está planteado, es precisamente 
aquella hegemonía lo que esta en quie 
ora, y el hecho desnudo de la fuerza -
es el que aecide si el orden 
existente ha de continuar. 

SOCIc 

tn etect¡ - i i rao 
esc,:Lón an 
cia] aiera 
rra Hundía] la i 5i soviet 
de 1,917, que ci,' luga a -íepar 
entre socialxJemócratas - List 
comunistas, tiene une ce su* pi 
principales de ruptura, ñor tic 
principal, en el cerna del Estado, 
encima de sus posiciones ante cual 
otro tema de importancia, ios sac: 
tas son ante todo los partidarios 
conservación a cualquier precio de 
actuales formas de Estad.;, caracte 
cas de la sociedad burguesa (es ce 
la democracia parlamentaria) y ios 
nistas los qué preconizan sus sust 
ción. 

De aquí la rápica, exter.didisim 

ica 
a c ~> í 

quie: 
alis-
ce 1Í 
las 
rísti 

• EL LEGADO DE LENIN 
Ion este aos introducimos en los -

dos temas que estaban ai comienzo de -
la enumeración que hacíamos antes y -
que, a diferencia de los que acabamos 
de tocar, son la fuente de una polémica 
que no exageramos al calificar de viru­
lenta y han marcado profundamente la -
imagen de ios comunistas ante el con j un 
to de la sociedad y ante el resto de -
las fuerzas políticas. 

sunis:a- lo; imigoi 
Las cesis U Ler 

que están er. ej .ger 
pueden resumirse as 

ií- que ¿1 Esiac. és -
ciai—separaco del 
dad- formado por uñé ser 
dedicados en exclusiva a. 
rio v directo del poder j 
cual ana clase social se 
minio sobre el conju:: 

2".'- que, corr.o 
tado no ha exist: 

\*^=> i 

:e en ia 
na, smc que ti íacido con la división 
de la sociedac ei - . -3éá , entre explo-
tadores y explotados, entre opresores y 
oprimidos (Explicación esta que es váii_ 
da incluso para la más democrática Repu 
biiea burguesa y en general para el Es­
tado burgués). 

3:- que la esencia del Estado (aun­
que no el único instr./;- del poder -
estatal ni del poder p Lltií : sn gene­
ral) está en el monopolio de las armas 
"en el aparato de coerción, de. violen­
cia" (contituiao por; "ios destacamen­
tos de tropas, las cárceles y demás me 
dios de someter la -v^iuntad ajena a la 
violencia" 

-.'- que la revolución socialista c¿ 
be destruir la vieja maquina estatal y 
sustituirla por un Est i ietaric -
de nueve tipo que ejercerá, al igual -
que ios Estauos exteriores la cictadu-
ra, esta vez del proletar -- e-
liminar las resistencias 
tadores en el pase ai so Lsmc. 

5?- que con la eliláí - "-..-" -
clases se extinguirá el Estadc - de­
cir, incluso al Estece treadt 
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revolución socialista): desaparecerán 
ias funciones políticas, de opresión -
de los hombres y quedará ias simple -
administración de ias cosas. 

Parece fuera de toda duda que de -
las cinco tesis que incluimos en este 
resumen, ha sido la cuarta la que ha -
generado las más vivas diatribas, espe_ 
cialmente por partes de los conservado^ 
res. Podía haberse dedicado toda su vi 
da ha escribir volumen tras volumen s£ 
bre los otros cuatro puntos, que nadie 
hubiera levantado la voz; sobre todo -
si, en ves de escribir para uso e in­
formación de ios obreros y ios revolu­
cionarios rusos, se hubiera dedicado a 
iluminar las inteligencias de las éli­
tes dirigentes. 

Como muestra de lo que decimos vaste 
recordar que incluso la tesis aparente­
mente más radical, la de que el Estado 
es ante todo "un aparato de coerción, -
de violencia", ha sido aceptada como un 
dogma de fe por todo tipo de investiga­
dores y publicistas aunque, naturalmen­
te, a través de la formulación dada por 
un universitario conservador llamado -
Max Weber. 

Es decir, nadie duda que en último -
termino, es decir, agotados los recur­
sos de la lucha ideológica y política, 
cuando pierden su virtualidad las estra 
tagemas jurídicas y el juego de las "ins 
tituciones" es el control de la fuerza 
organizada quien otorga el poder a un -
bando o a otro. 

Sigamos adelante. La cuarta tesis de 
Lenin apuntaba a dos frentes: 

- Uno (que se deducía del conjunto -
de su argumentación, así como de la mis 
ma experiencia histórica vivida directa 
mente por el) que si el Estado era ante 
todo un aparato de fuerza en manos de -
determinadas clases sociales, la conso­
lidación de un cambio en el reparto del 
poder social exigía destruir ese apara­
to (las fuerzas armadas, la burocracia, 
etc.) si no se quería que éste abortara 
aquél cambio. 

- Otro, que la forma política conocí 
da con el nombre de democracia parlameii 
taria era, como otras que existieron en 
la historia, una forma organizada por y 
vinculada a una determinada clase so­
cial. Y que si una nueva clase desplaza_ 
ba a las antiguas en la conducción de -
la sociedad, era perfectamente coheren­
te (e históricamente necesario) que or­
ganizara sus propias instituciones de -
poder. Instituciones que, en el caso de 
Rusia, había alumbrado el proletariado 
a través de la experiencia de dos revo­
luciones (los soviets). 

Veamos separado cada uno de estos as 
pectos y su sentido actual a la luz de 
las condiciones sociales y políticas en 
que nos movemos. 

• EL PROBLEMA 
DEL EJERCITO, 

LA BUROCRACIA... 
Como es usual en la mejor tracición 

del pensamiento marxista, las tesis de 
Lenin prevenían no sólo ante problemas 
teóricos sino muy principalmente-fren 
te a peligros prácticos. Que en el ca­
so de la Rusia de 1.917 estaban repre­
sentados por los intentos golpistas -
del Ejército de Kornilov, el boicot de 
los altos funcionarios a los Gobiernos 
sociaidemócratas, etc.etc. 

Que esos peligros no son exclusivos 
de la Rusia de aquél tiempo lo demues­
tran las mil y una tragedias que desde 
entonces han tenido que sufrir las 
fuerzas populares que han protagoniza­
do algún intento de transformaciones -
sociales profundas (España, Chile, Bo-
livia, y un larguésimo etc.) Incluso -
en la democrática Francia, el General 
De Gaulle no dudó en sugerir discreta­
mente que los paracaidistas del General 
Massu eran una razón perfectamente uti-
lizable en la crisis de mayo de 1.968. 

Es decir, que cualquier intento de 
"superar a Lenin" en éste aspecto sólo 
puede achacarse a la miopía c a la in­
consciencia política. 

¿Quiere esto decir que los comunis­
tas lo hemos resulto todo con gritar -
ante cada confirmación de nuestras pre^ 
cupaciones (léase Chile, léase Franco) 
¡hay que volver a Lenin¡ ¡hay que des­
truir el Estado;? 

En cuanto tienen de cliché ideológi­
co y político, de desprecio por el aná­
lisis concreto de cada país, de cada mo 
mentó histórico, esa actitud, no tan in 
frecuente como pudiera pensarse, impli­
ca una clase de miopía y de inconscien­
cia de distinto signo pero no menos pe­
ligrosa que la anterior. 

En el momento presente ¿quién puede 
desconocer la importancia que tiene re­
flexionar sobre las nuevas condiciones 
de que están dando cuenta diversos acón 
tecimientos políticos recientes como es 
el propio papel del Ejército en Portu­
gal, o en Perú o en Etiopía, etc.etc.? 
Estos como casos más espectaculares, pe: 
ro también (y quizá para nosotros muy -
principalmente) los movimientos de ofi­
cíales de suboficiales y soldados que -
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se han producido en países como Francia, 
Italia ... y muy recientemente en la -
propia España; el ejemplo de los sinc: -
catos de Magistrados y fundionarios en 
estos paises estrechamente vinculados -
al movimiento obrero etc. etc. 

Esas nuevas condiciones pueden resu­
mirse en la posibilidad que se abre hoy 

e las fuerzas populares encuentren 
ant -is aliados en el seno del pro-

- -;:arato estatal. 
Cuáiidc Lenír. se planteaba la posibi­

lidad de adoptar medidas de carácter sc_ 
cialista en la Rusia de 1.917, apuntaba 
como date favorable -por ejemplo en la 
nacionalización de la banca- el papel -
que podían jugar los sindicatos de em­
pleados. 

¿Qué no decir de la importancia de -
los Sindicatos de Funcionarios y jueces, 
de los movimientos de oficiales y subo­
ficiales a que nos referíamos antes, pa 
ra resolver los problemas que Lenin ata 
có con consignas como la de "todo el pc_ 
der a los Soviets" o dar armas a la cía 
se obrera?. 

Aunque pueda parecer un truco del o-
ficío el justificar teóricamente fenome 
nos que han venido al mundo sin pedir -
permiso, como es obvio, a ningún teóri­
co -ni siquiera marxista- es difícil no 
relacionar el nacimiento de estos nue­
vos fenómenos con el conjunto de circun_s 
tancías características del capitalismo 
monopolista, que conducen a una separa­
ción cada vez mayor entre una oligarquía 
todopoderosa y extensas capas sociales -

i(6C< rápidamente sus posibilx-
jaces de Lní ia, prestigio social y 
en definitiva, su participación en el po 
der real. 

Esta base social, que justifica las 
estrategias de alianza antímonopolista 
en países come Francia e Italia (y tan 
bien nosotros) sería un elemento a te­
ner en cuenta para esa aproximación -
que hoy se revela como posible entre -
el movimiento obrero y popular e ímpo_r 
tantes zonas del aparato del Estado an 
tes exclusivamente sometidas a la in­
fluencia de la burguesía. 

Esto por no hablar del extenso sec­
tor de aquel aparato constituido por -
los funcionarios y militares modestos 
cuyo entronque con sectores populares 
de análoga naturaleza es más natural. 
3íen es verdad que estas capas socia­
les son, en términos políticos, enor-
memente vacilantes; pero también es -
necesario tener en cuenta que, preci­
samente en estos países que venimos -
citando, todas ellas han pasado en un 
grado o en otro por la amarga experien 
cia del fascismo. Y esta experiencia 
les ha curado probablemente de muchas 
de las veleidades reaccionarias de -
otro tiempo. 

Por otro lado, y en el caso de la 
Administración en particular, estos -
estamentos modestos se han viste con­
siderablemente ampliados por el impre 
sionante crecimiento numérico de aque_ 
lia, como consecuencia de la amplia­
ción de sus funciones en las condicio 
nes del Capitalismo monopolista de Eŝ  
tado. 

Pues bien, tanto respecto a los -
sectores modestos de la Asministracion 
asimilables por sus condiciones de vi. 
da y mentalidad a otros indiscutible­
mente proletarizados ó semiproletariza_ 
aos como los empleados de banca, segu­
ros, etc., como respecto a los cuadros 
medios de la propia administración, o 
de los Tribunales, o del Ejercito, la 
estrategia de aproximación emprendida 
entre otros por nuestro partido debe -
considerarse como una parte del esfuer 
zo por convertir a la clase obrera y 
sus aliados más inmediatos en el grupo 
social "hegemóníco" (es decir, capaz -
de conducir a otros) de cara a un pro­
ceso de transición al socialismo. Lo -
cual quiere decir: 

-que el movimiento y ios partidos -
obreros deben ser capaces de integrar 
las aspiraciones de esas capas -en lo 
que puedan tener de progresivo- en sus 
programas y estrategias de cambio so­
cial. 
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- \t =sa Labor deoe sonsiderarse a±_ 
_ argente >r iial incluso antes 

de llegar a una crisis revolucionaria. 
Es decir, que el >3 eana ¿el cambio -
en la correlación ie ejerzas dentro -
del Estado, no debe remitirse ai mo-
méntc en que''se piar.tea la toma del po 
der por la clase obrera % sus aliados 
sino que debe considerarse come una ta 
rea constante y de primer importancia 
er. tiempos normales de la lucha poiíti 
ca. 

- que en la medida que esa labor, -
al igual que la de aproximación al rejs 
te dé las capas sociales no monopolis­
tas, naya sido afrontada con éxito, 
las posibilidades de un transitó menos 
traumatice ai socialismo crecerán, y 
decrecerá la dosis de coerción y vio­
lencia física y política a ejercer so-
cre ios sectores sociales desplazados 
en el curso del proceso. 

- por la misma razón, las reformas 
democrátizadoras de aquél aparato (del 
Ejército, de la Judicatura, de la Admi 
nxstxacíon) necesarias para anular las 
consecuencias de La influencia que la 
oligarquía posee sobre ios cuadros su­
periores, no sóle se verán facilitadas, 
sino que encontrarán una base interna 
en que apoyarse, tai como han demostra 
do las reformas del Ejército, emprendí^ 
¿as por ex propio M.F.A. portugués. 

No es necesario destacar la impor­
tancia que a este respecto tiene la 
llamada de atención que se contiene en 
el reciente informe de S.C. ante la ul 
tima conferencia del Partido(Págs. 23, 
24 > 25. En honor a la verdad y a la -
coherencia de los planteamientos que -
reinan en nuestro Partido debo adver­
tir que las reflexiones que se contie­
nen aquí estaban redactadas antes de -
conocer >f« se informe y que ha sido -
alterada una sola línea de ellas des­
pués de conocerlo) 

• LOS COMUNISTAS 
ANTE LA DEMOCRACIA 

PARLAMENTARIA 
Queda finalmente el tema de la deme 

cracia parlamentaría, de la vía demo­
crática ai socialismo ¿come se conci­
bes esto con la acr.it _i ar.:i par lamenta 
ria y antidemocrática que muchos iz­
quierdistas interpretan como el legado-
sacrosanto de Lenin? 

Unas cuantas precisiones son útiles 
ie entrena. 

U.D.S.I. i 

Una de ellas es que nadie mejor que 
Marx,Engeis y Lenin han destacado la -
importancia que el que el ejercicio 
del sufragio, la participación en ios 
parlamentos, etc., han tenido históri­
camente en la organización y en la to­
ma de conciencia de la clase obrera. -
Es mas, por esta razón debieron oir -
frecuentes ataques de parte de los por_ 
tavoces de la otra gran corriente obre 
ra y revolucionaría hoy en vias de ex­
tinción: el anarquismo. 

Pero nadie parece tener grandes in­
convenientes para aceptar todo esto. 

El problema viene después. En el pa 
so al socialismo, se dice desde la iz­
quierda, las cosas cambian. Puesto que 
aplicando el razonamiento de Lenin, a 
una nueva clase en el poder correspon­
de un nuevo tipo de Estado, que ya no 
puede ser la vieja democracia parlamen 
taria burguesa sino el Estado proleta­
rio de nuevo tipo, cuyo modelo son los 
soviets de 1.905 y 1.917. 

Desde la derecha se afirma que los 
comunistas son partidarios de la deme 
cracia... justo hasta que se sienten-

le bastante fuertes para "darle la pu 
ñalada por la espalda". Bonita deforma 
ción (maquiavélica) de las ideas que -
exponíamos antes y que sin embargo es 
lo bastante simple y lo bastante efi­
caz para ser utilizada como arma propa 
gandística. 

http://acr.it
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morque io que aescie luego nc exis-
:ía en Lenin era la menor oposición e_n 
:re Estado proletario y democracia y 
íl defendía entre otras coses a los so-
"iets cotno una forma infinitamente más 
iemocrátíca que la más democrática repü 
)iica burguesa. 

En este punte no podremos tener ..as 
Ideas claras si no cenemos en cuenta la 
relación que guarda con las estrategias 
ie carácter antinoaopoiista, tuno vía -
ie transición al socialismo, que bar. s_i 
10 adoptadas por los PP.CC. sobre todo 
in algunos países capitalistas desarro-
Llados (Francia e Italia notablemente)y 
iesde luego por ti nuestro. ¿Que tiene 
»StO que ver con ios problemas que veni 
nos examinando?. 

A nuestro entender mucho. íío es ca­
sual que ambas cuestiones, estrategia -
antimoniopolista y vía democrática al so_ 

ismo (democrática en el sentido más 
tradicional, puesto que el Régimen s'o-

. t no es antidemocrático por defi-
ia m aparecido juntas en la pa. 
_ trica. 

£n efecto, si Seguimos la línea de -
razOnamie; tos de Lenir, lo que éste ha-

. juicio de las formas políti-
:aá , it '• a cada una de ellas el con-
•Jex 5.¿° c - - a que lí >rresponde. Es 

ti-. 

'^- ICi-.C.CtíL. ceriocra-

Segiman ertocracia obre-

.& situación concreta d« 
L>917r 1 im s 
IC ie los core:- • Los 

soldados. 
'a rociando el lenguaje de los proble 

SÍ aritméticos, ¿qué régimen, qué for-
. política le corresponde a ega vía de 
'ai -ición ai socialismo cuyo contenido 

cncluir, ante -
La Rusta de 

raido aJ la ma-
:¿spasmos po-
. expresión poií 
ce campesinos 

IMS 

es la eliminación del poder de los mono 
polios, de la oligarquía monopolista, y 
cuya base social es una amplia alianza 
de la ciase obrera y de los nuevos tra­
bajadores intelectuales proletarizados; 
es decir, en nuestro lenguaje, de la -
Alianza de las fuerzas del trabajo y la 
cultura con otras capas no monopolistas 
(pequeños comerciantes y campesinos, -
profesionales libres, empleados y depen 
dientes, e incluso un cierto sector de 
la burguesía)? 

Pues parece que entre otras cosas e-
sa f^rma política, a la Que algunos lia 

'-acia avanzada' va a integrar 

Lnstítuciones de la vieja 
democrt; 1a nurauesa, como el Parlamento. 
Por la muy seria razón de que, así como 
ios obreros y ios trabajadores en gene­
ral han alumbrado históricamente nuevas 
rorraas ae expresión política que les son 
propias (los soviets, las asambleas en 
los centros de trabajo...) acuellas o-
tras capas t.c obreras ni proletarizadas 

~a,r 
en SJ 

sóle _se_ organizan politicamente en oaí se 
al sufrag' 
partí 
sión, por 

i*. execc ion1 

su aisxamtent; 
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ción, es casi imposible que se hagan -
presentes de otro modo en esa etapa que 
llamamos de la democracia económica y -
política. 

Es esta una experiencia de todos los 
días y que entre nosotros comentamos -
con frecuencia al analizar a las forma­
ciones no obreras del panorama político 
español. Como lo analiza la propia bur­
guesía en este momento en que piensa en 
la liquidación del franquismo: por enci 
ma de lo que tiene de pintoresco oportu 
nismo la queja de que "sólo los comunis 
tas saben organizarse en la clandestina 
dad", es cierto que ellos sólo pueden -
traducir su peso político específico -
por medio de las elecciones, del Parla­
mento. . . 

Así pues, quien habla de estrategia 
antimonopolista debe prepararse a convi 
vir con el Parlamento durante toda una 
época, toda una fase histórica. 

Y sólo allí donde las vacilaciones, 
la influencia de los sectores dominan­
tes de la oligarquía, consiga apartar a 
estas capas de la democracia y de los -
intereses populares, allí donde el socia 
lismc vuelva a ser una hazaña de los o-
breros en solitario (con los tremendos 
sacrificios que esta soledad les exigi­
rá) algo parecido a un régimen sovíéti-" 
co - aunque nunca el mismo, nunca los 
Soviets de Moscú y San Petersburgo -vo_l 
vería a aparecer como la expresión poli. 
tica de una democracia socialista. 

No esta en el horizonte previsible -
de las sociedades del tipo que nos ha -
cocado vivir está alternativa, y desde 
luego todo nuestro esfuerzo se dirige a 
hacer esa marcha al socialismo en medio 
de un auténtico bloque formado por las 
fuerzas populares. Dicho de otro modo, 
estamos trabajando porque la clase obre 

ra -la vieja y la nueva- sea capaz de -
dirigir una nueva sociedad, sea la fuer; 
za social hegemónica en la nueva forma­
ción que se intuye para esta zona del -
mundo. 

Diremos para terminar que la pernanen 
cia del Parlamento, no quiere decir que 
el nuevo régimen de contenido antimonopo^ 
lista, vaya a renunciar a la tarea de -
profundizar la democracia y la participa, 
ción de las masas en otras instituciones 
estatales. Un ambicioso programa se abre 
en este sentido a las fuerzas populares 
que, apoyadas en las propias corrien­
tes progresistas existentes en el in­
terior del aparato estatal (movimien­
tos de jueces, de funcionarios, de o-
ficíales) van a dar un nuevo conteni­
do a las instituciones educativas, sa 
nitarias, a los órganos de la pianifji 
cación urbana, a la dirección de las 
empresas públicas, etc. etc. 

Nuevamente es obligado destacar la 
importancia del objetivo propuesto 
por Santiago Carrillo de la democrati 
zación del Estado y las reflexiones -
que en su último informe se dedican a 
este tema (ver, además de las citadas 
páginas, las 25,26 y 27). 

La observación que hacíamos al fi­
nal del apartado anterior pueden repê  
tirse nuevamente aquí: estas líneas -
estaban escritas antes de leer el in­
forme de S.C. a que nos venimos refi­
riendo y no han sido corregidas des­
pués de su lectura. A los que se di­
vierten con el fantasma de un Partido 
del exilio v otrc del interior, no les 
vendría mal conocer el tipo de coinci­
dencias que pueden darse con una dis­
tancia por medio de mil quinientos ki 
iómetros y algunos lustros de experien 
cia. 

• 
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I I ENCUENTRO DE CRISTIANOS 

POR EL SOCIALISMO 
JNICADO FINAL) BURGOS 29 SEPTIEMBRE, 1.975 

I. INTRODUCCIÓN 

) . - En unos momentos de represió- y de incert¡dumbre por ios que atravie­
san todos los pueblos del Estado español nos hemos reunido por segura­
da vez los CRISTIANOS POR EL SOCIALISMO (C.P.S.) a nivel de todo el 
ESTADO. 

2.- Las condiciones especiales en que nuestro encuentro ha debido cele­
brarse nos han impedido realizarlo no sólo con una amplia convocato­
ria pública, tal como le han podido hace'- ¡os C.P.S. de Italia, Por­
tugal, emigración española en Europa, Alemán is, etc., y de algunos -
países de América Latina, sino que nar. hecho que este encuentro se -
viese redeado por la tensa atmósfera que, en estas orecisas semanas 
se respira en todos los territorios de! Estado Español. El Gobierne 
despreciado el clamor de todos los pueblos de la tierra, ha ejecuta 
do cínica y premeditadamente, unas sentencias de muerte. Nuestra cor.s 
ternacion ante este actc asesino, nuestra repulsa y nuestro pesar han 
estado presentes durante todo nuestro encuentro, y nos han impulsado 
mucho más a continuar decididamente el camino emprendido. 

3-- Desde nuestro primer encuentro de AV i LA (enero 1-975), se han ido su­
cediendo encuentros locales y regionales, En ellos hemos ido palpam-
do el trabajo de base, trazando y valorando nuestra línea de acción, 
y constatando, a! mismo tiempo, ei eco de esperanza que se ha suscita 
do entre diversos sectores cristianos, y entre otras zonas de pobla­
ción que iuchan por la liberación de nuestros pueblos. 

H.- Nuestra tarea en este segundo encuentro t^a sido valorar ei camino re­
corrido desde el encuentro de AVILA y discutir cuales van a ser nues­
tras líneas de acción, como CPS. en estos momentos difíciles y deci­
sivos para nuestro futuro político inmediato. 

5.- Nc deja de ser significativo que hayamos acudido a este encuentro 70 
delegados, representado a los grupos de CPS de los distintos pueblos 
del Estado Español. 

6.- En este sentido estamos convencióos -y ésta es posiblemente la cons­
tatación más importante a la que hemos llegado en el encuentro- que 
la realidad de CPS contituye para nosotros, uno de los hechos más 
significativos en la historia ae nuestra iglesia durante los últimos 
años. 

7•- A este se refiere Sumariamente, este breve comunicado, al que segui­
rá un documento más amplio, como fruto del encuentro, y cuyas ideas 
principales se constatan en los párrafos que siguen a continuación. 

I I . LA CONTRIBUCIÓN CRISTIANA Y POLÍTICA DE CPS. 
3.- En su dimsnsiór. potitioa CPS ha supuesto una ayuda a muchos cristia­

nos para clarificar el sentido de su opción po- el socialismo, libe­
rándose asi de las presiones ideclógico-burguesas por parte de ¡os -
que hoy controlan y manipulan todavía el "aparato eclesial". Entend£ 
¡nos en este sentido que los cristianos comprometidos seriamente en -



comunidad cristiana, de una iglesia pecadora, de la que formamos par 
te, y en la que sólo podrá darse la unidad querida por Jesucristo -
cuando todos sus miembros se esfuercen eficazmente por construir una 
sociedad fraterna e igualitaria. Por eso nos sentimos identificados 
con todas las corrientes proféticas que boy como siempre, atraviesan 
la base de la iglesia universal y que aspiran a que la iglesia sea -
un auténtico signo de esperanza y de iluminación liberadora para to­
dos los hombres. 

¡3-" Finalmente constatamos que, en ningún caso, pretendemos ser los so­
los y únicos portavoces de la opción revolucionaria de los cristia-
nosCPS es una corriente en el seno de los cristianos que luchan por 
la liberación de los pueblos, en ¡as fábricas, en los barrios, en -
las zonas campesinas, en la cultura y en la vida profesional: y és­
to desdé' una opción socialista y marxista de signo plural. Como tal 
corriente nos coordinamos y expresamos de diversas formas e incluso 
con diferentes nombres, según los países y según las circunstancias 
de cada momento. 

I I I . DECLARACIÓN FINAL 

',lf-~ Colocados en esta perspectiva este I I Encuentro de CRISTIANOS POR -
II SOCIALISMO, 3 nivel de todo el Estado Español, ha sido un punto 
de convergencia en el que se ha puesto de manifiento la acuciante y 
trágica realidad por la que atraviesa, en estos momentos, nuestros 
pueblos, víctimas de la opresión fascista y capitalista. Realidad -
que obliga a nuestra conciencia cristiana y socialista a llegar a -



í as siguier mar 
;Hori"dámente consternados protestantes por la ejecuciof de las pe­
nas ce muerte, y nos sentimos anonadados por la insensibilidad -
y desprecio ciél Gobierne ael Estado Espartó 1 a-te as peticiones 
ce clemencia y humanitarismo que se han levantado en todos los -
rincones ae ¡a tierra. 
Ex I a imos: 
3 La conmutación de las penas de muerte impuestas y la aboiiciór 

e^ las leves del Estado Español ce esta sancí 
de: ce; íto-tey 10/75 de 26 de agcs:o. ij La cerotee 

c La apertura ce nueves cauces que hagan posible I a particiDa­
ción democrática de tecos ios ciudadanos y grupea soc¡ales en 
las tareas políticas ce cada país, sin exclusión alguna, y ía 
próteccr$ri efectiva de los De-echos Humanos, y I ss libertades 
-uncamentales. 

Exigenc:as éstas reciamacas también, por J\siie¿c .•• i:z en su de­
claración ce', 6 de septiembre de 1.975- ' 
Denunciamos de forma esoec'c" e Decretó-Ufiy antes i udido, con­
tra el terrorismo, por cüant stTtuye una nueva tan IfestacIón 

ER&ORE 

;1 socialismo 

en e s t e 

*-~o.\: 

y - í i a te e r r o r e s . Des<"ábralos. 

•OKSÍTVIDÜS 'vio\raDOK3c 'aviHsan 
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duramente represiva ae !a dictadura franquista que pretende apia¿ 
Car opciones ideológicas y políticas legítimas y que nuestra con­
ciencia ae libertad cristiana asume como tales, mucho más cuando 
ellas sor ¡a expresión de ios intereses de la clase obrera. 

18.'- h" Afirmamos que e1 estado de violencia institucionalizada a que se 
ver sometidos ios pueb'os del Estado Español y de forma particu­
lar el Pueble Vasco curante los últimos meses, y la ciase obrera 
desde aue se instauró el actual régimen, se orienta directamente 
a impedir ia conquista de las legítimas aspiraciones y derechos -
del pueblo. Denunciamos, en concreto, que ei nuevo Decreto-Ley de 
26 ae agesto aumenta todavía nás esta situación de represión vio­
lenta,además de crear una psicosis ae terror entre todos les ciu­
dadanos ael Estado Español. 

'.$.- 5° Todo este nos hace constatar que el estado franquista está en pro 
funda descomposición y se encuentra rechazado y aislado por toaos 
los pueblos democráticos de la tierra. Su intento de supervivencia 
"contlnuista" se manifiesta, •" in embargo, en brutales e inhumanos 
coletazos de represión a toaos los niveles. 

20.- 6" Nuestra posición como CPS, es clara y unánime: nos unimos a todos 
los que en estos momentos -dentro y fuera de nuestras fronteras-lu_ 
cnan en contra de las penas ae muerte, a ios que luchan por las lj_ 
bertades que nos nar, sido arrebatadas, a ios esfuerzos cada vez 
más unitarios de todas las fuerzas de oposición antifranquista que 
aspiran a una sociedad igualitaria y fraterna. 

I..- 7 5or eso nos vemos obligados a denunciar, por insuficiente y equívo 
ca, la reciente ceclaración del episcopado (18 de septiembre de -
1.9751 tan hábilmente manipulada por los medios de comunicación of_i_ 
c.aies. y lamentamos que algunos obispos que, en su posición perso­
na', estarían muy ce^ca de estas luchas del pueblo, no puedan dejar 
de oir su voz a causa de una falsa y aparente unidad en el seno de 
la Conferencia Episcopal. 

22.- 8" Por todo elle creemos de A?-genv$ necesidad nacer un llamamiento a 
todos ios ciudadanos que cree~ en ia libertad del hombre, y de for­
ma especia!, en nuestro caso, a les cristianos para que reconozcan 
las exigencias auténticas liberadoras y sin equívocos de! mensaje -
de Jesucristo y, en consecuencia, que opten sería y eficazmentes por 
¡os pobres oprimidos de la tierra. 

23-- 9' Finalmente nos sentimos tamcien solidarios con ios otros pueblos -
oprimidos, especialmente con el pueoic chileno, a quien tanto debe­
mos los CPS, por su inspiración, por su lucha v por su samgre; y con 
los hermanos de Poltugal, libres ya de la dictadura, y que luchan -
por construir una sociedad socialista, reprobando ia lemantable actj_ 
tic de la Jerarquía eclesiástica portuguesa, tan unida a los intere­
ses de ¡as ciases dominantes, y tan poco sensiole a ¡a auténtica re­
volución popular. 

24.- IQ Este y no otre es el espítitu que se manifiesta en el último encuen­
tro internacional de CRISTIANOS POR EL SOCIALISMO ÍQuebec, abril de 
1.975), y en donde resonó, de ^or^a inequívoca el grito de todos -
;cs pueoios, víctimas del imperialismo. Nuestra voz se suma, una vez 
más, a 'a de ellos y suscribimos plenamente ei documento final del -
encuentro de Quebec. Por él sabemos que no estamos solos en nuestra 
lucha, y que nuestra fe en Crísto y en ios nombres es también un eco 
real / eficaz de las voces y esperanzas de todos aquellos que creer. 
q^e una "Tierra Nueva' es posible. 

Burgos, 29 de septiembre de 1.975. 
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JUSTICIA DEMOCRÁTICA 

AIUTE EL DECRETO-LEY SOBRE 
PREVENCIÓN DEL TERRORISMO 

INTRODUCCIÓN 
J U i I I L, H 

i ación, al ci 
zadora e ím 
ore ;ot)c s ¡ 

DEMOCRÁTICA condena 
~imen come medida de; 
: i T.i dar re ae I = 
se nace víct¡ 

aoe-

sonas modestas que por azares ae 1 
da raí. a ce por tocación consciente 
han convertido en guardianes y _e': 
res üe un orce" ; ' ¡ J S : O . 

JUSTJClA DEMOCRÁTICA no ;j-ece m 
ae reconocer ) j ; ama júbl¡carne 
que las responsabilidades ae estos 
menes revierte- sobre aquellos que 
temáticamente se r-.ar venido legand 
la apertura de cauces democráticos 
participación política. 

por escás razones, por s_ conde 
del cr4men terrorista, per 5 Ü rech 
de la violencia institucionalizada 

ce 

azo -
, tan 

to mas ociosa Cuantc ::ue tiende a ;den-
tificarse cor ia legalidad, JUSTICIA DE 
SOCRÁTICA, manifiesta que el llamado De_ 
creto-ley sobre prevención del terror: s_ 
mo constituye 'a última y rnás grave de 
i as vejaciones a que viene sometiéndose 
el Pode r judicia 

El Decreto-Ley impl ice la perpetua-

ción ce enfrentamíento que caracterizó 
a nuestra guerra civil y determina la re 
greslor a a situaciór medieval de cér-
dida ae la caz1' (... 

Se ha pretendí de e- el Preámbulo del 
Decreto-Ley justificarle zor su equipa­
ración a las legislaciones ae otros oaJ_ 
ses; nada más hipócrita. Er el are"- cu] 
tural a que España pertenece, dos p 
ses padecen el problema leI cerrori 

/ 
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en mayor medida que nosotros, irar. iré 
-aña, como secue i a gue rra c i v i i 
de Irlanda del Norte e Italia, embestj_ 
da por el terrorismo fascista. Sin em­
bargo la prevención y represión de es­
tas manifestaciones se traduce en medj_ 
das - er,~'í-& las au£ no figur-a la pena 
de irruerve - que no proponen suprimir -
las garantías jurídicas del ciudadano, 
ni dirigirse contra la oposición polí­
tica a! Gobierno y que, en todo caso, 
se establecen y se aplican bajo e! con_ 
trol de la sociedad por medio de sus -
órganos legislativo y judiciales y se 
ia crítica libremente expresada en to­
dos los medios de comunicación social. 

ANÁLISIS DEL DECRETO 
'•" Amb i to de ap i i cae i ón.- B) Fuerzas-
aemocrái icas no terroristas 

El ámbito penal del Decreto aparece 
claro-y claramente antidemocrático en 
orre artículo-. 

As" resucita los criterios de 1.936 
y 1.939 (ver preánbuio) al establecer 
un régimen especial para la persecución 
de ''comunistas, anarquistas, separatis­
tas,...". Y de socialistas y C.N.T. y 
u.G.T. y P.N.V. y esquerra catalana, y 
etc, etc. (art. 2 de la Ley de 9 de fe-
ore ro de 1.939, "de no derogada vigen­
cia", Ley kk/J] de 15 de noviembre, ois_ 
posición derogatoria 2~K 

Porque todos ellos, todos estos gru­
pos están fuera de i a Ley y están castj_ 
gados en el artículo i 73 del C.P. Son -
partidos y agrupaciones políticas no 
violentas como el propio Decreto-Ley re_ 
conoce (art. 7, n?,2 y 3; y art. k) al 
distinguirías de las terroristas, cuan­
do las separa de ellas con la conjun­
ción disyuntiva o_, pero que las destaca 
como primordial objeto de represión a! 
referirlas en primer lugar (asi por e-
jemplo, art. 10, art. 7 n c2, etc.). 

La innovación de! Decreto consiste en 
por una parte, elevar ia penalidad serva 
1ada en el Código (art. 17^ y siguientes, 
para los miembros de los partidos y sin­
dicatos, para los que los ayuden económ¡_ 
camente o propagaren sus idearios (art. 
k, párrafos l°y 2 ) , lo que es, sin duda, 
una mayor represión de los llamados del i_ 
tos de opinión. 

Y, por otra parte, somete a un régi­
men procesal especial a todos el ios-a la 
oposición democrática- entregándola le-
galmeníe a la actuación de 'a policía -

política. Esta segunda consecuencia es 
la más aterradora por las facultades 
que se conceden a la policía política, 
como se verá después. Las normas proce­
sales que contiene el Decreto no se a-
plicarán solamente a los terroristas, -
sino, a todos ios delitos a que se re­
fiere el Decreto (art. 11 y 18). Y es 
por tanto falsa la afirmación de! le­
gislador acerca de! objetivo del De­
creto, que no persigue el terrorismo 
como finalidad exclusiva ni preferente. 
Y es falsa también la afirmación del -
preámbulo de! Decrete según la cual"to 
das las medidas procesales tienen si mi 
lítud con las que recientemente han s_i_ 
do adoptadas por leyes especiales so-
ore la materia promulgadas en Inglate­
rra, Francia o Italia, y en vi as de 
proyecto en Alemania". Países todos en 
los que no se prohibe ni persiguen los 
partidos políticos que son por el con­
trario fundamento y presupuesto de la 
Sociedad y via civilizada del origen -
del poder político. (...) 

t i.- inci cencía de! Decrete de institu­
ciones y personas 

El Decreto-Ley ha precisado dirigir_ 
se a instituciones y personas que se en_ 
cuadran en el aparado de! Estado y a -
amplias capas sociales para imponerles 
una disciplina y colaboración en la re­
presión que es evidente no prestan de -
buen grado. 
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1 . - cjerc i to. 

El Ejercite es bien señalado como -
instrumento privilegiado de represión, 
oresuponierdo en sus miembros una inhu­
manidad -y una fidelidad irracional al -
ségTmen, carentes de límites y no co-

c - oe . á la realidac. Por ello pone 
. - manos la disponibilidad casi to-

ós preceptos que comportan la -
" .;:.-.!•-.. ': i ne lucióle de ¡a pena de 

^ ,¿-;e. re'o al mismo tiempo qge le o-
;a estos tremendos poderes, somete -
Ejército, a través ce sus tribunales, 

a ¡a decisión de la policía, cuya inves_ 
íigación determina el proceso y cuya a£ 
tuación condiciona la de ios jueces y -
consejos de guerra. 

i ~ <• uncionartos puoiicos 

^os funcionarios son impulsados al -
máximo celo represor en el art. 20. La 
exposición de motives del Decreto expli 
ca el alcance previsto para este precep 
tO al señalar que con 61 se reprime la 
'negligencia o entorpecimiento de cual­
quier forma imputable a la acción de la 
justicia". Se conmina a ios funcionarios 
negligentes o entorpecedores con el "re-

fevo inmediato del empleo o cargo. 
Es de Gestacar en primer lugar que no 

serán ya ios propios funcionarios o auto 
i cades quienen definirán 'a óptima pro­

secución ce la acción de la justicia. Pa 
'3 las autoridades judiciales esto es -
ora^ático pues su razón de se" viene da­
ca precisamente por la "facultad exciusj_ 
va ce juzgar y nacer ejecutar lo juzgado-

peder judici; 
'iterios ce 1; 
preval en te a 

\ queda también bajo 
policía cuya pesquis 
la acción de la justl-

. 20 del Decreto) 

-ensa. 

i.a expresión o divulgación de aconte_ 
c '• .-.lentes o conceptos de connotación de_ 
me -'ática es perseguida íarts. k , 19 y 
j guiantes}», sin perjuicio de sanciones 
caraielas ¡por ejemplo, art. 10} contra 
1= '"^nción docente que se pretende redu_ 
c i -- de este modo a una imposible neutra 
1 i dad técni ca. 

Las sanciones que la Lev de prensa -
inpone al autor c al director (art. 63), 
las impone el Decreto-Ley al autor y al 
i ' rectoh. (. . . 1 

-i. - Abocados . (. . . i 

El art. lo del Decreto 'para garantj_ 
zar la'efícacia del principio de defen­

sa'' instituye la dobie sustitución e ij_ 
habilitación específica para las defen­
sas ae carácter político. (...) 

Puesto que había ya instrumentos le­
gales bastantes para agilizar el trámi­
te, es necesario buscar el propósito 
del ''legislador" más allá de lo por él 
confesado. El impacto de la represión -
disciplinaria recae lisa y llanamente -
sobre la libre actuación de la defensa. 

Las alusiones a los malos tratos su­
fridos por los acusados o a otras trans_ 
gresiones jurídicas perpetradas por las 
fuerzas policiales no serán, según el -
Decreto, sino dilaciones innecesarias. 

5.- Los ciudadanos. 

Las conductas de solidaridad con los 
objetivos de las organizaciones perse­
guidas por el Decreto-Ley son material­
mente distintas de las actitudes mili­
tantes. Pero el Decreto-Ley equipara a 
unas y otras en cuanto a la pena previs_ 
ta en el art. k (...) 

!I!.- Medidas de represión 

i.- Estado de excepción. (...) 

El Estado de Excepción que el Decre­
to-Ley crea supera (...) el previste en 
las leyes anteriores. Obsérvese que el 
"delincuente" (que para el legislador -
es ei oponente político) carece de refu 
gio -su domicilio- y de protección ¡udT 



cial, -detención sin control- (art. 286 
L.E.C.R.}, pero además no puede ser vij5_ 
to sin ser denunciado í,art. 7, n°6)ni -
defendido clara o encubiertamente (art. 
10), ni apoyado ni amparado (art. 10) -
ni patrocinado dignamente por letrado -
(art. 18). Es reo de persecución total 
que organiza y desata contra él el De­
creto, como a hombre privado de su con_ 
dición de ciudadano, objeto de absoluta 
repulsa y de absoluto silencio. Ha re­
sucitado el Decreto-Ley la antigua "pér_ 
di da de i a pazM del Derecho Germánico. 
Perdida la paz, el nombre -este delin­
cuente que para el Régimen es todo el -
que se le opone- se transforma en una -
especie de alimaña sometida a i a vind¡£ 
ta sin fronteras para el perseguidor y 
sin derechos para el perseguido. 

Ya no es un Estado de Excepción ex­
cepcional, es algo más lo que el Decne 
to crea. Es la ruptura con el Derecho 

forma!, es la quiebra del Estado. V es 
el empleo de un poder al servicio de -
sos intereses de unos cuantos. 

2.- Prepotencia de la policía. 

De toda la regulación del Decreto-
Ley destaca la exhuberancia del poder 
que confiere a la policía. (...) De 
nuevo aparece aqui como especial obje­
te de persecución no el terrorismo, cu 
yo régimen procesal no se altera en 
cuanto a i a entrada y registro en lu­
gar cerrado, sino la oposición políti­
ca al régimen, a la que se deja inerme 
jurídicamente ante la actuación de la 
po!icía. 

Pero es que además la investigación 
policial -dueña del proceso y fundamen_ 
to de la sentencia, según constantes y 
deplorables ejemplos- somete a su po­
der s Jueces y Tribunales y se arroga 
una prepotencia en el contenido de la 
investigación y lo que es peor en el -
sentido de la investigación. Porque la 
política, por sus conexiones con orga-
zaciones de terrorismo blanco o por la 
complacencia con que lo tolera, puede 
ocultar a 'os verdaderos autores del -
hecho terrorista y desplazar hacia las 
víctimas de su persecución la aparente 
responsabilidad del hecho. (...) 

!V.- Medidas penales 

El "legislador" instrumenta unas me 
didas penales para obtener su propósi­
to. Por un lado señala como única la pe 
na de muerte para determinados supues­
tos; por otro agrada la penalidad para 

• i — i — — — i 

ios delitos de opinión (art. 4) y des­
cribe nuevas conductas punibles (arts. 
6, 7 y 10). (...) 

El artículo 10 revela por su exten­
sión y alcance la ausencia de cualquier 
intento de utilizar una técnica jurídi­
ca aunque fuera primaria. El "legisla­
dor", más ocupado de resaltar su fervor 
represivo que de ocultar sus verdaderas 
intenciones, prohibe el estudio, el a-
nálisis, la crítica o las observaciones 
que no estén directamente encaminadas a 
la apología o al aplauso del Decreto y 
a la condena pura y simple del terroris 
mo y de ¡as demás organizaciones o acti 
vidades políticas no terroristas que el 
propio Decreto castiga. No cabe alegar 
y exhibir artículos periodísticos que -
han esbozado un análisis c han hecho -
observaciones acerca del Decreto, pues 
la falta de castigo en estos casos se -
debe a la pura arbitrariedad de los e-
jecutores del Decreto y no a la letra 
y el espíritu que lo preside, cuya so­
la existencia es un riesgo para todos 
los que no manifiestan su entusiasta -
adhesión a las normas que contiene. 

V.- Medidas procesales 

!.- Competencia y procedimiento. 
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La competencia para entender de ¡os 
delitos a que se refiere el Decrete se 
distribuye entre '.a jurisdicción Mili­
tar y ia de Orden público. La jusisd¡£ 
ciór. ordinaria está excluida. £1 Gobie£_ 
no nc confía en el Poder Judicial, ofen 

os Tribunales Militares y destaca 
a cor-dicción dé la juris-

rden Públ ico en su penosa -
-.. f nciór -= perseguidores de 

V, ¿atT.ás, ofende a~ Ejército, por­
que si Dien los Jueces > Trlbunal de -
Orden Público han sioc seleccionados en 
t re el Poder Judicia': para cumplir la 

indigna función ce c>.-br:r con capa de 
justicia lo oue es persecución del dis­
crepante, escarneciendo asi el nombre -
de Tribuna^ de Justicia, 'es T ribunales 
Militares ni están formados por perso­
nal elegido sino que su actuación -ecae 
sobre todo el Ejército, ctorgánGole una 
funciór, represora incompatible con su 
verdadera significación. (...) 

ext.ende a -
jlazo (art. 13 

2 . - Detención . ',...' 

El "legislador" ha olvidado que en -
las primeras veinticuatro ñeras na de -
hace*- saDer ?a policía judicial el he­
cho de la detención a la a m a r i n a d judi 

iíal (art. 295 L.í 
setíí ta y dos horas 
p.2 ¡ (...) e; "legislado-" no ha en­
tendido el sistema lega!. Lo na ínvert_ 
do, la policía, auxiliar de "la Justicie. 
-arts. 281, 23?, etc. L.-E. C. -.) se -
transforma en poder y el Juez en su au-
x i 1 lar. 

¿Cómo es posible que e 1 juez "conceda' 
jna detención de cinco días cuando está 
obligado a actuar por si mismo y la po­
licía a abstenerse desde ese momento?. 

El "leqislador" y una práctica injus­
tificable da a entender que la detención 
no requiere motivación. Pero un sistema 
legal digno de este nombre no podría am­
parar esta "interpretación". (...) 
3.- 'r i s ¡on. {. 

Jecreto-uey o i-, ida el sistema lo­
ga 1 y e] mundo de civilización y de .v ;-
peto a ¡a persona humana que Suponen es­
tas normas de nuestra ley ae 1.882. El 
necreto, p e el contrario, ordena que -

os detenidos o presos en situación ae 
i r i s i ón p rov i s i on a 1 . ;-,c i n común ; ca dos no 
podrán durante la tramitación de la cau­
sa utilizar otra forma de comunicación -
que la escrita (art. 16). Los "no ince 
nicados" están sometidos según el decre­
to a un régimen cruel de aislamiento con 
el exterior, con sus familias, mientras 
que ¡a L.E.Cr. tiene establecido que ios 
no incomunicados puedan ser visitados 
"por un ministro de Su religión, por un 
médico, por sus parientes o personas con 
que esté en. relación de intereses o por 
las que puedan darle consejo" (art.523)-
Basta contrastar estas regulaciones para 
repudiar el criterio inquisidor que crea 
el Decreto. La condena al aislamiento, -

a la incomunicación durante el curso de 
la causa, hacen de los perseguidos poli 
ticos terroristas y no terroristas, Li­
nos hombres privados de las mínimas exj_ 
gencias de la condición de la persona -
humana. 

k.- Entrada y registro en lugar cerrado. 

El conocimiento judicial que se irnpc 
ne aparece como desprovisto de sentido, 
desde el momento en que i a apreciación 
de la urgencia que condiciona esta fa­
cultad de entrar en el domicilio corres_ 
ponde discrecionalmente a quien emite -
la orden de entrada y registro, sin que 
se arbitre cauce alguno, ni siquiera 
teórico, para impugnar tai decisión que. 
aunque sólo fuera como acción humana-, -
estaría sometida a error. (..., 
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VI.- MEDIDAS ADMINISTRATIVAS 

LOS instrumentos represivos no dejan 
resquicio alguno. E! artículo 19 del De 
creto intenta liquidar &'• comedido rég_i_ 
men ae ejercicio de la libertad de ex­
presión. Respecto de: artfcuio 69 de i a 
Ley de Prensa, establece la posibilidad 
de liquidar la situación profesional de 
los autores de ios trabajos periodísti­
cos y de los directores de periódi eos,-
imponiendo sanciones de suspensión de -
su ejercicio -aumentando de un mes a 
seis meses y de tres meses a un año- y 
descartando la imposición de multas que 
establece el precepto citado. (...) 

REFLEXIÓN FINAL 
nasta aqu! hemos venido contemplando 

desde un punto de vista técnico-jurídi­
co el Decreto-Ley, ?ero parece necesario 
hacer unas condi deraciones de otro tipo. 

De todo io expuesto se desprende que 
e! --¿gimen n o considera suficiente la re_ 
presión brutal que llevó a cabo durante 
ios años que siguieron a la terminación 
ce la guerra fraticida más terrible que 
ha conocido la Historia moderna. (...) 

Un régimen que ha perdido a la juven 
tud frustrando sus propósitos de reali­
zación. Que no ha asimilado a las masas 
trabajadoras. Al que se le na escapado 
¡a Universidad. A quien se enfrenta la 
Magistratura, tradie;onaimente conserva 
aora. Que no cuenta ya con el apoye de 
la iglesia y de sus ministros. Y que ve 
como a pasos agigantados, los oficiales 
de las Fuerzas Armadas que hasta hace -
poco constituían su espina dorsal, co­
mienza a rechazarlo porque no quieren -
convertirse en verdugos del pueble. Un 
régimen asi, sólo merece ser destruido 
y sustituido por otro en que todos los 
españoles, ¡a juventud, los obreros, los 
estudiantes, las fuerzas militares, en 
una palabra, todos los ciudadanos puedan 
vivir un mondo de respeto y de garantías 
Ün mundo democrático como viven los pue­
bles europeos. 

CONCLUSIONES 
(...)-El Decrete pone de manifiesto la 
debi:'dad de! Régimen y al mismo tiem­

po determina el aeDer moral de lucha -
contra el Régimen y de hacer frente al 
Decreto-Ley como instrumento que pre­
tende perpetuarlo inútilmente. 

2.- La ejecución de las condenas impues_ 
tas a cinco acusados, que entristece e 
indigna al ánimo es, por desgracia, una 
prueba suprema y superfiua de la condi­
ción del régimen que denunciamos, de su 
incapacidad para cir el clamor universa'' 
en favor de i a vida, de la libertad y de 
la democracia. 

3-- Las disposiciones procesales penales 
que privan ae derechos c los restringen 
no llenen efecto retroactivo. (...) Por 
ello, afirma la retroacti vi dad de •a iey 
procesal desfavorable, equivale a supri­
mir conquistas del hombre y nos conduce 
a i a legislación del Antiguo Régimen (...) 

LLAMAMIENTO 
Una vez más, JUSTICIA DEMOCRÁTICA, an­

te la grave situación actual: 

Exhorta a sus compañeros del poder ju_ 
dicial a mantener una digna actitud de o-
posición a la aplicación del Decreto-Ley 
y a que contribuyan a la instauración de 
la democracia, requisito imprescindible -
para la actuación de la Justicia. 

Agradece a la opinión democrática mun_ 
dial su sol¡caridad con el Poder español 
y su repulsa al Régimen que lo oprime. 

Asume con gran satisfacción la razona_ 
da petición de clemencia formulada Dor -
la Conferencia Episcopal de España, des­
graciadamente inútil. 

Llama a las Fuerzas Armadas a compro­
meterse en la tarea de rescatar las li­
bertades del Pueblo español, en este mo­
mento en que por cumplir esta misión 
miembros de las Fuerzas Armadas sufren -
injusta persecución. 

Saluda ia const'tucicn de ;a platafo_r 
ma de Convergencia Democrática, por lo -
que significa de avance nacia la unidad 
de las fuerzas democráticas de la opisi-
ción. 

Y se solidariza con ei comunicado con 
junto de la Plataforma y de la Junta De­
mocrática, con la esperanza de alcanzar 
una alternativa de Poder acorde con las 
aspiraciones y necesidades de libertad y 
justicia oara nuestro Pueblo.; 

Septiembre de 1.975 





ha leido 
jltimamenté se nan 

aAt caco varios libros que, ae 
una u otra forma, tocan &'-
tema de los trabajadores -
ce la cultura v el de las 
bases objetivas y subjeti­
vas para su alianza con la 
ciase obrera tradicional. 
Sin intentar una aproxima­
ción en profundidad a los 
•mismos creemos interesante 
realizar un comentario so­
bre ellos, aunque sea pura 
mente informativo, que sir 
/a ai menos ce testimonio 
de su existencia. 

~i~-c.oa.jC %nvt&leotueiüj eaita-
do por Comunicación, serie 
B (Madrid 1.975) es una se_ 
lección de artículos y ex­
tractos de libros escritos 
entre 1.969 y 1.970 (a ex­
cepción del último, de Tc-
gliati sobre Gramsci, que 
cata de 1.949) y que correjs 
ponden a posturas teóricas 
y políticas de ios P.C. bel 
ga, soviético, japonés, ale 
man, inglés y francés. So­
bre el tema de los trabaja­
dores intelectuales en la -
época de la RCT y dentro de 
la sociedad capitalista en 
su versión monopolista de -
estado ofrecenun ampio aba-

nica ce _r.terpracacones -
der.tr- ce un teme ce inve_s 
t pación único y une tender 
cia de compree.siór 
el análisis ce la 

i-cuue: 

LOGO ello se casa en uta se_ 

-ie de dates básicos, tales 
HB Los -_ambios er. el sis-

situacion y 
^ C C - Ü ; • - f w •"• J 

-sos r traoaiacores esa so 
ctecac. lógicamente, _as re 
liciones, convergencias, > 
divergencias actuales y ten 
eeneiaies entre las fuertes 
del trabajo y de la cuitara 
y, sobre toce. .33 tases pa 
ra su posibie alianza ar.ci-
monopoiista y anticapitalis 
ta, nominan e_. análisis. 

No es nuestra intención 
ver uno por uno y como .'.re­
junto las distintas aporta­
ciones, nos parece sufíeien 
te señalar la necesidad ice 
ludidle, cade su carácter -
de documente básico, indis­
pensable sobre el tema, ce 
conocerlos. Pero sí puede -
ser interesante reflexionar 
en torno a la excelente pre 
sentación que ''Comunicación-
BarceioEna" (equipo colecti­
vo realizador de la selec­
ción) ha hecnc para esta e-
¿ición. 

Para CB existe, actual­
mente, "un conjunte de 
transformaciones eeon5~ice-
scciales de una crsscencec-
cia enorme, que contttcyen 
una verdadera mutación his­
tórica y sitase coy la : ís 
ticn de los 'intelectuales 
en un lugar priviiigiado -
dentro del ámbito ue .os es 
tuaios scciaies:l, siendo de 
capital importarlei.a :ee"ce 
las nuevas y cambiantes i . -
erzas productivas surgirán 
correspondientemente rela­
ciones ce procuce.ee j, pre 
viamente a ello, nuevas ci_s 
tribuciones > correiacior.es  
de las fuerzas de ciase".Es 
decir, estamos en la época 
de la Revolución Científico 
Técnica y comienza s irrum­
pir de forma espectacular -
el. trabajador científico > 
técnico que le corresponde. 

oerso 

c ..os como para e. estaco, -
ti real desenpaña _r. papel 
económico y social -_ada vez 
mayor- ?erc, le que es ~&& 
importante y que sin embar­
go parece escapar a CB, es 
que comienza a aparecei un 
trabajador ce aue< . tipo -
(s i s t eaa t i c amen t e es tudiado 

r Richta . sus ceeaborad£ 
tes en '"La civilización en 
la encrucijada"; a través -
de en doble movimiento, en 
primer lugar la tase del 

:eque 

aessi ;. 

netariaac 

acercamiento en las conci-
eiones y niveles sociales v 
técnicos entre inteiectua 
les >" obrero^. Es decir, 
este trabajador de nuevo 
tipo .. s :•'. e: :-• ~.ÍS~: 

i>e trecuce entre .os -
t raoajauores intelectuales 

cía. j productiva* a) ia -
expansión cuantitativa que" 

pareja con tiasi-

superxores y ce gracc me­
die, Lo cual trae consigo 
une base de reclutamiento 
mucho más amplia y popular 

http://~i~-c.oa.jC
http://der.tr
http://procuce.ee
http://correiacior.es




Ángel Zaragoza (Edicusa, Ma­
drid 1.975) está planteado -
desde una perspectiva basic 
•senté histérico-descriptiva, 
al nivel casi ce crónica y -
ofrece ana relación de las -
luchas y conflictos ce Los -
abogados (principalmente loí 
madrileños) en el terreno -
profesional, desde la .Junta 

b^ 

* " ! * * 

^ 

íe enero de ..969 (autentice 

preiucio del congreso ce 
León) hasta las elecciones -
de 1.973, ios acontecimien­
tos fundamentales de este pe 
riodo verdaderamente crucial. 
tanto para la abogacía come 
para toca la sociedad, son -
seleccionados y expuestos ce 
forma sintética y con un es­
tilo sencillo y directo. Asi 
aparecer, en sus secuencias e 
ir. c erralaciones , perf ectamen 
te- remarcada la auténtica -
nagnituo ce su sig -. ir i; acó ,-
¿•1 Congreso ce León, si jui-
:io de Burgos, el veto del -
goviernc a determinados 
didatcs en L.972, La Ley de 
Colegios Profesionales, etc. 

El autor enmarca ce forma 
directa su tema especifico -
dentro de la situación y lu­
chas de ios profesionales en 
nuestro pais (cap. 7, r,!a -
primavera de los profesiona­
les"), relacionada explícita 
mente con la ley de Colegios 
Profesionales, respuesta del 
gobierno a la contestación -
democrática y anti fascista 
de grandes grupos ce estos e 
intento de frenar su crecien 
te protagonismo. Pero inclu­
so cuando se limita al caso 
ae los abogados desde la me­
ra relación de hechos, supo­
ne una aportación decisiva y 
fundamental, acrecentada por 
la penuria de datos y estu­
dios parciales y tócales que 
poseemos, al cenecimiento de 
una parcela de la realidad -
social cada vez más importan 
te, tanto en nuestro país coi 
mo en todas las sociedades -
avanzadas. 

tundamentaies: ex ce ..as 
alciones objetive.- en qu 
las profesiones se mueven -
vsituación, formas d< -ere 
ció, sectores de empleo, pl 
riemp].. . nivel ^n _a estru 
tura r¡-:^^\ \ empresarial, • 
procedencia social, moviiic 
etc., . y el de la actituces 
v opiniones, es _acir. la i 
teología de ios profesional-
y el grado de conciencia qu 
ce su situación tienen, jun 
:..-. las opciones y aiternat 

ivas que plantean para resol­
ver su problemática. 

Dentro de este comentare 
es conveniente destacar la 
parte dedicada a las >pini 
mes políticas 
munao a c t u a l , ce _a soc iec . 
e s n a ñ o 1; 

s Cprob. 

español 

- . . . - . , _ tr i . n . 

¡o [Laia, Bar cele 
Este es el según 
. prestigioso so-

prcoatxemente 
te experto en 
el estueie de 

a les en i 

ce Cataluña en 
articuiar; sobre toco por 
ue la prohibición de saca-
e retrasó en casi dos años 
a aparición pública de est 
ístemático y exautivo trab. 

¡n Cataluña, i j c scyDre i_cs ingenieros in-
jas importan;liustriale3 cataianesv mas -

en nuestro oaís en|que as0> 3 o b r a los . : y 
de los profesiona- n a l e s t e c n i c o s er la | p o c a 

ociedad, y uno ce ¡^é ,_ RC
T 

creantes en este - _____ 
tic: ce investigación a esca­
la munciai. Cerno el Libro an­
terior ("El conflietc de las 
clases técnicas'' ce la misme 
editorial) , está pasado en 
una encreste realizada para -
un Colegio profesional (los -
arquitectos técnicos en el 
primero, ios ingenieros indus 
eriales en éste, ambo^ de Ca­
taluña) ;. como en él, supera 
el mero comentar-^, ilustrati­
vo a las respuestas computa­
das ce la encuesta para er -
creando un cuerpo eeórice se 
ere les profesionales y las -
profesiones, sus relaciones -
internas y con el total ce la 
sociedad, junto con su función 
posición, problemática, confie 
tovida, etc. cuerpo teorice -
que es, insistimos, une ce los 
completos y desarrollados, in 
depentíientemente de que se es_ 
té ^ no de acuerdo con ei en -
tocos les detalles. 

Marcos Alonso, opera, al 
nivel de Los ingenieros in­
dustriales ; el nivel glo­
bal general, en des planos 
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